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NUESTRA PORTADA 
La ciudad -de Córdoba 
a oscuras. Treinta mi ­
nutos para un misterio. 

EDITORIAL 

LA PRUEBA FOTOGRAFICA 

El asesor fotográfico del Comité Nacional de Investigaciones sobre 
Fenómenos Aéreos de los Estados Unidos (NICAP), Mr. Ralph Rankow, re­
conoce acertadamente que "como cualquier fotografía de UFO puede ser 
trucada, ninguna puede aceptarse -_por. .clara que eea- como �� 
de la realidad de un objeto, sin un testigo de confianza"(1) 

La apreciación precedente es muy cierta, ya que la prueba fotográ­
fica es la evidencia más endeble con que puede contar el analista cientifico. 
Hay personas de grandes conocimientos técnicos que pueden realizar mon­
tajes fotográficos capaces de resistir por mucho tiempo el examen crítico de 
los expertos. Sin un testigo de probidad, cualqu ier  documento de este gé­
nero -y supuestamente auténtico- sólo debe aceptarse con g randes re­
servas. 

Somos bastante reacios a insertar en nuestras páginas estos preten­
didos elementos probatorios, salvo que los mismos estén acompañados 
por un detallado informe sobre el estudio técnico de los negativos. Y aún 
así, ese análisis sólo mostrará una encomiable preocupación cientifica del 
grupo de que se trate, pero sus conclusiones a favor de la realidad de la 
captación -si las hubiere- sólo tendrán un valor meramente subjetivo. 

Creemos que se hace mucho daño a la investigación seria del fenó­
meno cuando se promodona la temática -aún con la mejor buena fe e 
intención- en función de repertorios fotográficos que -muchas veces 
espectaculares- acrecientan las dudas en torno a la autenticidad de todo 
el espectro fenoménico. Hay otros aspectos probatorios más sólidos del 
problem a (v. gr.: las evidencias físicas) que merecen ser profundizados en 
aras de posibilitar un avance considerable de la Ufología. 

La fotografía recién se incorporará al nivel de las grandes pruebas 
físicas del fenómeno Ovni si algún día los gobiernos -tomando debida 
conciencia de su importancia científica- emplazan redes de rastreo con 
instrumentai de alta precisión. El científico americano D. Herbison Evans 
-por ejemplo- ha sugerido la utilización de dos simples artefactos desti­
nados a ese fin(2). Los mismos consisten en una parrilla transparente d�: 
difracción para reproducciones y una pieza de celuloide polarizado. A su 
criterio, si se pudieran observar o fotografiar objetos luminosos a través de 
esa parrilla, sería posible obtener alguna idea de la temperatura y compo­
sición del fenómeno. Incluso se podría diferenciar entre simples reflexiones 
luminosas y objetos concretos mediante un mecanismo rotatorio del celuloide. 

Pero en todos los casos las ·posibilidades de éxito no son muy alen­
tadoras. El experto en electrónica del observatorio de Dearborn, Estados Uni­
dos, W. T. Powers, aludiendo a la necesidad de establecer una red de 
vigilancia fotográfica con aparatos automáticos, ha advertido que sólo las 
secuencias a corta distancia pueden proporcionar datos útiles, ya que las 
cámaras para meteoros están programadas para campos de visión de de­
cenas de kilómetros de altitud, donde aquellos son más fácilmente observa­
bles. Sugiere cámaras de cobertura total equipadas con un espejo convexo 
para fotografiar 1809 del cielo (la bóveda de horizonte a horizonte), pero 
adaptadas para 1.500 metros en adelante. Deberían estar localizadas no mss 
de 10 kms. entre una y otra, y preferentemente menos(3). 

Coincidiendo con tales apreciaciones, la Universidad de Colorado reco­
noció que la red Smithsonia está diseñada para detectar objetos astronó­
micos brillantes a elevadas velocidades angulares. No debe sorprender -en­
tonces- que el 100% de los registros correspondan efectivamente a tales 
cuerpos astronómicos. Toda futura investigación que pretenda utilizar esa 
red para el estudio de los Ovnis debe procurar superar las limitaciones de 
la misma(4). 

Mientras tanto, las supuestas fotografías de Ovnis tomadas con cá· 
maras no automáticas seguirán ofreciéndonos un apreciable margen de 
duda. La honestidad científica exige mesura. Practiquémosla. 

EL DIRECTOR 

CITAS BIBLIOGRAFICAS 
1) � ib�ra A.,Y Farriols R. "Un caso Perfecto", Pomaire, Barce lona, 1969, p. 26 
2) Sc1ence , U.S.A., vol. 161, N9 3848, 27-9-68, p. 1297. 
3) Powers W. T. "Photographic survei l lance for UFOs, is it feas ible?", FSR, 

enero-feb., 68, p. 14. 
4) "Scientific Study of Unident ified Flying Objects" Bantam Books 1969 

p. 773. 
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Existen episodiOS s ignificativos que por su pluralidad 
testimonia� la calidad de los ob3ervadores, P.! tiempo 
prolongado de visual ización y el u lterior descubrimien­
to de re::;iduos físicos en el área, constituyen la más 
poderosa evidencia a favor de la realidad de fenó­
menos anómal os que deben ser materia de cu1dado· 
sos análisis científicos. El caso argent ino de Tran­
cas es uno de e líos. 
Esta categoría de incidentes encaja dentro de lo  que 
el  capitán Edward Ruppell había bautizado como 
"clásicos", a los que caracterizaba en función de 
tres particularidades pr imordiales: a) son tfp1cos 
ejemplos de cómo los hechos reales de un fenóme­
no OVNI pueden ser distorsionados por algunos es­
critores para avalar sus propios puntos de vista; b) 
son los informes más pub l ic i tados; e) prueban a los 
especialistas de inteligencia del ATIC que los OVNIS 
son reales (1).  
Muchos "clásicos" de la casuística americana fueron 
literalmente ignorados por la Universidad de Colo­
rado; con mayor razón, lo fueron. cuantiosos sucesos 
del mismo tenor verificados en otras regiones del 
m undo. Si a la evaluación de tales mcidentes el Co­
mité Condon hubiere unido e! análisis comparado, el 
panorama evidencia! al término del estud io  hubiere 
sido completamente distinto. 

l. - TRANCAS, COMO CARTABON DEL ANALISIS 
COMPARADO 

El caso de Trancas es quizá uno de los hechos más 
excepcionales dentro del historial del problema OVNI. No 
116lo por el número y calidad de los testigos, sino por las 
características del fenómeno y la estrecha similitud que 
guarda con otros incidentes de Igual género. 

La prensa argentina dio en su oportunidad verslon" 
muy sucintas de los hechos, cuando no contradictorias. 
Las ¡¡gencias noticiosas las reprodujeron a escala inter­
nacional, incurriendo en la:s mismas deficiencias. 

En salvagua�dia de la reconocida honorabilidad de los 
testigos, y entendiendo que el caso merece ser conocido 
en su faz verdadera, circunscribiremoa nuestra exposi· 
elón al relato que nos hiciera personalmente una de las 
protagonistas, conforme lo· divulgáramos oportunamente 
en revistas especializadas extranjeras (2). · 
11. • EL RELATO. 

La sel\ora Yollé del Valle Moreno de Colotti -nuestra 
entrevistada- cuenta actualmente con 32 años, está casa­
dm con un conocido integrante de las Fuerzas Armadas 
Argentinas y tiene dos hijos. Es licenciada en relaclon" 
públicas y es una persona de elevada formación cultural, 
al Igual que los demás componentes de su familia, lo que 
consolida la seriedad de sus afirmaciones. De conformi­
dad a su relato, los hechos ocurrieron en este orden: 

A las 1 9  horas del 21 de octubre de 1963 la usina prl­
v�oda de la finca "Santa Teresa", de propiedad de su 
familia, no funcionaba. Su utilización resulta imprescindi­
ble para el suministro de energla eléctrica, toda vez que 
la casa se· encuentra en un lugar d"poblado en un radiCI 
de 2 kilómetros a la redonda, y a 3 kilómetros de la 
Vll!a de Trancas, Provincia de Tucumán, Argentina. De­
bieron suplir el desperfecto con faroles portátiiAs y velas. 
La testigo ignora al esa dificultad guarda alguna relación 
con los fenómenos que se producirán con posterioridad. 

En razón de ese contratiempo, y después de cenar, 
debieron acostarse alrededor de· las 20 horas. La señora 
'rolié, que por entonces ya estaba casada, debió perma­
necer --empero-- en vigilia porque a las 21,30 horas, 
debla darle el biberón a su primogénito. Estaba recostada 
en la habitación N'? 4 (Ver fig. 1 ), junto con su hijito y 
su hermana Yolanda Moreno (30 años, soltera). 

Alrededor de esa hora, la empleada doméstica Dora 
Martina Guzmán (15 años) golpeó la puerta de la habita­
ción para manifestarle que tenía miedo. Pero no le espe­
cificó la causa del temor, por lo que Yolié le restó impor­
I:Jncia pensando que la causal era la soledad del lugar. 
Le expresó a Dora su extrañeza de que así fuese ya que 
como persona de campo debla estar habituada a tales 
,�:ensaciones. 

Instantes más tarde la empleada volvió a Insistir, Indi­
cando ahora que vela I!Jces en el patio del fondo, cuyo 
origen no sabía determinar. Explicó que cada vez que 
salía, el ambiente se iluminaba bruscamente por unos 
segundos. No había señales de tormenta . Sólo algunas 
nubes dispersas. 

Yollé y Yolanda se levantaron y salieron al patio del 
fondo. No vieron nada. Aguardaron unos minutos y regre­
saroil a la habitación N'? 4. No bien lo hubieron hecho, 
la empleada Dora Martina las llamó apresuradamente, 
expresando que las IUC!i!S habían reaparecido . Salieron las 
hermanas por segunda vez, pero tampoco advirtieron nada 

extraño. Dora Martina estab!l presa de pánico. Les pidió 

que permanecieran un rato prudencial porque las luces 

daban la Impresión de manifestarse a intervalos repetidos. 

Era tanto su temor que les dijo que aplazaría las tareas 

domésticas restantes para el día siguiente. 

Lit�eDtCULda Yolié del Valle Moreno de Colotti, una de 

las testigos de los fenómenos de Trancas. "Eran má­

quinas --acota- que respondían a una asombrosa 

coordinación". <Foto Astorga) 

Íll. - SILUETAS ANTROPOMORFAS 

Las tres jóvenes se dirigieron entonces hacia el extremo 

Izquierdo del patio (Sector "A" en el gráfico 1}. Allí vie­

ron que en dirección a las vías del Ferros;arril Belgrano 

--.ltuadas a unos 1 50 metros de la casa- había dos 

focos luminosos unidos por una prolongación brnlante, 

como un tubo de unos 1 00 metros de extensión (Objetos 

"b" y "e", en el mismo gráfico). Unas siluetas (cua.r
enta, 

11proximadamente) se recortaban sobre el fondo lumtnoso. 

Caminaban el' distintas direcciones, por lo que pensaron 

en la posibilidad de algún descarrilamiento o de un 

sabotaje inminente. Las sombras, de indudable perfil 

humano y talla normal, parecían moverse en uno y otro 

sentido, pero piensa Yolié que lo hacían DENTRO del 

'"tubo". (Fig. 2). La vegetación impedía apreciar mayores 

detalles, de modo que tuvieron que arrodillarse para evitar 

que las copas de los árboles les obstaculizasen la visión. 

Convinieron en aproximarse a la línea férrea para inves-

tí�� . 
Las dos hermanas regresaron a su habitación para 

vestirse adecuadamente ya que la noche era muy fría . 
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Fachada de la vivienda de la familia Moreno, esc�nario de uno de los más notables episodios ufo­
lógicos de todos los tiempos. (Foto Astorga) 

Mientras Yolanda buscaba una linterna y Dora un Colt 38, 
que tiene para cuando queda sola en la casa, Yolié pasó 
en puntas de pies por la habitación N\1 3, en la que dor­
mían !US padres (Antonio Moreno Ebaich, 72 años, y 
Teresa Kairuz, de Moreno, 63). Llegó asi a la habitación 
'J\1 2, donde dormitaba su hermana Argentina Moreno de 
Chavez (28 años, casada con un militar) y sus dos hijitos. 
Lo hizo con el propósito de pedirle que vigilara a su 
niño. Sus comentarios determinaron que Argentina tratase 
de disuadirla, frente a la eventualidad de guerrilleros o 
o;aboteadores que -advirtiendo su presencia- no vacila­
rían en abrir fuego. Insistió Yolié en que nada sucedería, 
dado que tomarían los recaudos del caso. 

IV. • OBJETOS NO CONVENCIO�ALES 

Argentina, llevada por la curiosidad, salió de su habi­
tliclón y pasó a la galería contigua. Comenzó a caminar 
hacia el extremo de la misma en procura de visualizar las 
presuntas luces vist¡;:s por sus hermanas y la empleada 
\loméstica. Sorpresivamente profirió un grito, exclamando 
que habla varios aparatos extraños cerca de la casa. Per­
dió entonces el control de sí misma y corrió desesperada 
hacia el fondo de la casa (Ver línea de puntos en el 
gráfico 1). En su turbación tropezó con un montículo de 
ladrillos que estaba en el patio y rodó por tierra. Se 
levantó prestamente y penetró sobresaltada a la habita­
ción. N\1 4. Resultaba sorprendente para las otras herma­
l'as la transfiguración de Argentina, persona de carácter 
apacible e introvertido. Jamás la habían visto tan alterada. 
Lloraba y expresaba con voz entrecortada que lo que 
había observado eran realmente naves. 

Los padres de las jóvenes se despertaron inquietos, no 
asi los niños. Yolié, Yolanda y la empleada Dora Martina 
11alieron apresuradamente por la habitación N\1 4, dirigién­
dose hacia el sector derecho de la vivienda (Ver trayecto 
en gráfico 1 ). 

Las tres avanzaron resueltamente hacia la vía férrea. 
Dora Martina lo hacía delante de las dos hermanas. Un 
primer detalle que les llamó la atención fue una tenue 
luz verdosa situada en las proximidades del portón de 
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entrada de la casa.. Pensaron que se trataba de una 
pick-up del señor Huanca -peón de la finca- por lo 
que Dora Martina se aprestó a abrir la portezuela para 
facilitar el paso del vehículo. Cuando se disponía a 
hacerlo, Yolié dirigió un haz de linterna hacia la luz ver­
de. Súbitamente se Iluminaron seis ventanillas correspon­
dientes a una extraña masa discoidal que se encontraba 
suspendida en ese lugar, a sólo 8 metros de distancia 
(Objeto "f", en e! gráfico 1). 

V. • FRENTE A LO INSOLITO 

Se trataba de un cuerpo de unos 8 ó 10 metros de 
diámetro, cuya superficie parecía metálica, similar al alu­
minio. Presentaba varios casquetes unidos por protube­
rancias como remaches, y un domo en su parte superior, 
también de aspecto metálico, pero más oscuro y sin 
casquetes. No había ningún emblema o distintivo en su 
estructura. Las mirillas eran ligeramente rectangulares, 
de unos 70 x 50 cms., e Irradiaban una potente luz blanca 
que impedía ver su interior. El resto de la superficie no 
se apreciaba ya que una niebla blancuzca -que salia 
del extremo inferior del objeto- obstruía la visión de todo 
lo que pudiese existir más abajo de las ventanillas. Desde 
el domo hasta la base de éstas habría entre 2,50 y 3 
metros, y desde esas bases hasta el suelo, apenas 1,50 
metros. El artefacto se balanceaba suavemente, pero no 
giraba sobre sí. Evidentemente no estaba posado en 
tierra. (Fig. 3). 

Una suerte de serpentina se encendió Inmediatamente 
en el interior del objeto y comenzó a girar, detalle éste 
aue fue advertido a través de las mismas ventanillas. 
Esta• cambiaban de colores, lenta y sucesivamente, lo 
que les comunicaba un efecto de circunvalación que se 
daba en sentido contrario a las agujas del reloj. La lmpre· 
r.f6n de este movimiento estuvo representada originarla· 
mente por una luz rosada o rojiza que circulaba de una 
ventanilla en otra. Este proceso se hizo paulatinamente 
más rápido, hasta adquirir el conjunto de la periferia una 
�onalldad anaranjada, no sin antes haber pasado por el 
rojo vivo. (Los marcos separativos de estos portillos ·no 



cambiaban Qlt} posición, de manera que resultaba obvio 
que no era el obje�o ei que giraba, sino una suerte do 
onillo o serpentino lum!nosa del interior}. Un suave ronro­

neo acompañaba estos movimientos. La niebla comem:ó 
a tornarse espesa, despidiendo un olor penetrante, como 

azufre. 
Las tres testigos certificaren estos pormenores en rne­

nos de 30 segundos. Una súbita llamarada que partió del 
objeto (no eaben de qué sector), las hizo volver a la 
.-ealidad ya qug las tiró con tuerza al suelo, rodando �uf> 

cuerpos unos 2 metros. Se Incorporaron y, pretHI'S l!e 
pánico, corrieron hacia !a galería e ingresaron pl'esla­
mente a la casa. La empicada doméstica !labio G(ilri ·o 
en mayor medida los efectos de la llama, ya que se 

encontraba delante de las dos hermanas, las ¡¡ue :u'llo 
experimentaron una fuerte sensación calórica. (Al dia 
siguiente, Dora Martina será a¡¡istida en el Hospital r.ie 
Trancas, con quemaduras d0 primero y segundo grado 
en el rostro, brazo� y pie;r.ar;oj. 

Paralelamente, se enc!.!N:!!eton t'it la vía férrea ol.ros 
tres foco& lu.-ntnosos {Obj<ll•)lf "a", "el" y "e"), con !o qtsG 
totalizaron seis cuerpos extraños. Entre ios objetos má�t 
a:.:jados ("a" y "e") mediaba una distancia aproximada 
de 400 metro!<. 

(Es probable que las luces vistas desde el fondo de la 
casa pcr Dora Martina, y cuyo origen no pudo determinar, 
haya.n sido consecuencia del encendido simultáneo e ínter· 
mílente de esos focos. Desde el medio del palio, resulta 
materialmente imposible la observación del terraplén, pero 
es factible que el resplandor emitido por los objetos haya 
iluminado el ambiente del patio). 

1 ¡ ' 
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VI. • 1-IACES COHERENTES DE LUZ 
A medida q1.1<l la r-er¡>entina interior giraba con mayor 

velocidoH'I, el obj<!to "!" fue paulatinamente cubierto por 
la niebla qu·� salía de su extremidad inferior. Las formas 
estructurales del artE)facto llegaron a perderse, siendo 
perceptible después como una nu e de tonalidad naranja. 

Desde la venlar.!'l cie la habitación N9 2 --que da hacia 
el este-- puriíeron ver que desde la parte superior de 
ese mh . . .-,o J;�Oje!;; partió un "tubo '' de luz de unos 3 
metros cle Q!drne\ro, que siguió con minuciosidad los 
distintos accidentes 11E:< !a ca!'a, como efectuando una 
cuídado�a escrutación. 

Los demás obje!l;!i, posados o suspendidos a muy baja 
altura en la línea férrea, tenían una apariencia metálica 
semejante a la del obje�o "f", aunque éste parecía consi­
derablemente mayor. (l.a señora Yolié le llamará "nave 
madre", no aólo por su volumen, sino porque su compor­
iamiento denotaba �er inspirador de los correspondientes 
a los otros c!nco}. El ambiente estaba muy iluminado, 
de modo que fue relalivame11te sencillo apreciar estos 
detalles. 

VI!. - DESCRIPCION DE LOS HACES 

Al advertir que desde el objeto "d" comenzaron a 
zvanzar dos rayos compactos, Yolié salió nuevamente por 
la puerta de la habitación N'? 4 y se dirigió hacia el extre­
mo derecho de la caaa (Sector "B", en el gráfico 1). 
Los haces se orientaron directamente hacia un galpón 
situado a 50 metros de la vivienda, y en donde se guarda­
ba un tractor (N'? 8 en el mismo gráfico). Tardaron unoa 

D E 

Fig. 1 . •  Referencias del plano general de la finca "Santa Teresa:': •-•-• Reco�rido de Arg�nti':l�; 

• • • • • Recorrido de Yolié, Yolanda y Dora; 1: Living; 2: Habtíacwn de Argentma; 3: �abttac10n 

de los padres; 4: Habitación de Yolié y Yolanda; 5: Cocma; 6: Bañ�; 7:. D�espensa; 8: 
_
Galpon; 9: Ga­

llinero; 10: Vivienda de Tropiano; 11: Vivienda de Acosta; 12: V1a ferrea; 13: Canuno a. Las Arcas. 
(Ilustración Copyright by CAD!U) 
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minutos en cubrir los 200 metros que median entre la vía 
y el galpón; se detuvieron a 2 metros de éste. Verlos 
�vanzar con sus 3 metros de diámetro fue un espectáculo 
sobrecogedor. No tocaban el suelo en toda su extensión: 
se mantenian apenas a 10 cm. del mismo. Eran perfecta­
mente cilíndricos, sin sombras por ninguna parte. (Sin 
embargo, en atención al diámetro de los objetos, estima­
mos que el punto de origen de los "tubos" debió haber 
sido inferior al de su extremidad). No despedían vapor 
ni emitían sonido alguno. Permanecieron frente al galpón 
unos 30 minutos (Al dra siguiente se comprobará que lal3 
manchas de aceite que cubrian algunas partes de la 
estructura del vehiculo hablan desaparecido, como si  
hubiese sido sometido a un cuidadoso lavaje). 

En una acción instintiva, Yolié introdujo su mano dere­
cha -hasta la mitad del antebrazo- en la "pared" de 
:�no de los "tubos" del objeto "d". Hasta ese instante 
habla discurrido en la posibilidad de un chorro de agua 
concentrado por algún mecanismo desconocido. (La no­
table claridad de los haces le inducia a tal especulación). 
Pero su antebrazo no se humedeció en lo más mínimo. 
El contacto con la luz --o lo que fuere-- le permitió expe­
rimentar una ,fuerte aenaación calórica que no le produjo 
--empero- ningún efecto cutáneo. Era algo inmaterial 

Desde el objeto "e" se vieron emerger dos ray� cohe­
ren·ies que llegaron lentamente hasta un criadero de 400 
gallinas, ubicado más al sur del galpón (Ver N9 9 en 
gráfico 1). Se detuvieron a corta diBtancia del gallinero '1 
así permanecieron por espacio dt> largos minutos. 

VIII. • VARIACION TERMICA 
En el interior de la c�sa la temperatura fue creciendo 

hasta oscilar en loe 40� C. (Antes áe la manife"tación de 
estos fenómenos, el índice mercurial sólo alcanzaba lO:$ 
16 grados). Los tres niños transpiraban mojando sus ropas, 
sin despertarse. 

Dentro de. la finca el ambiente estaba iluminado como 
de dia. La señora Yolié no acierta a explicarse por dónde 
se filtraba la luz. Ninguno de los testigos advirtió si los 
rayos atravesaban las paredes, pero Yc.olié nos manifestó 
que ello bien podría ser la t:ausa de la luminosidad inte· 
rior, aunque no se aventuraba a afirmarlo rotundamente. 
La superación del cerco de la casa y del antebrazo de 
Yolit, por parte de los "tubos'', consolidaría la posibilidad 
apuntada. 

(La hipótesi, del campo magnético canalizado, del fran­
cés Jean Goupil, explica teóricamente estos "tubos" como 

Fig. 2 . •  Aspecto general del fenómeno luminoso obse!Yado de.sd� el se�tor 
.
"A" de la vivienda. Las 

sombras asumían contornos antropomorfos y se mov1an en d1stmtas duecc�ones. 
, 

------------- (Ilustracion Copyright by CADIU) 

que no acusó ninguna alteración como consecuencia de 
su actitud. (Por 'de pronto, si los heces llegaron hasta el 
galpón resulta evidente que tampoco se alteraron cuando 
éttrave�aron el cerco de la casa). El temor a lo insólito 
hizo correr a Yolié nuevamente hacia la vivienda. 

El padre de las tres hermanas quiso salir a indagar la 
causa de estas luces, pero ellas se lo impidieron. (Duran­
te varios años habla ocupado la intendencia de Trancas. 
De allí que al comenzar estas manifestaciones luminosas, 
pensara en enemigos políticos que se aprestaran a perpé­
trarle un atentado). La madre de las jóvenes oraba. 

Desde las ventanas de las habitaciones 2, 3 y 4 se 
11eía cómo desde Jos otros objetos partían haces lumino­
sos que avanzaban lentamente hacia las adyacencias de 
la finca. Eran muy blancos y de perfecta configuración 
cilíndrica. Sus 1uce11 no se dispersaban. Parecían caños 
de unos 3 metros de diámetro dispuestos paralelamente 
a razón de dos por cada objeto, salvo el "f", que pro­
yectaba uno solo. Sus extremidades terminaban abrup­
tamente. (El "tubo" que unía lps objetos "b" y "e" había 
desaparecido, así como las sombras humanoides. Ahora· 
ambos objetos dirigían rayoe compactos en dirección de 
la casa). 
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descargas toroidales del campo. 
Las paredes' de madera o piedra no constituyen un 

obstáculo para un campo magnético. A su criterio el haz 
illminoso de la descarga toroidal puede reconstituirse 
del otro lado de la pared, dando l:o¡ • Jariencia asombrosa 
de una luz q ue atraviesa un c uerr ólido. 

De igual modo, y tPniendo en e . el desprendimie]lto 
de una cantidad nc �esprecia ble de energía, la tempera­
tura debe elevarse necesariamente en el interior de la 
casa (3), 

En determinado momento del desenvolvimiento de estos 
fenómenos, la señora madre de las tres hermanas, vio 
una sombra que sa recortó fugazmente a través de la 
ventana de la habitación N9 3. Pero no sabe precisar si  
• a  visión fue producto del mismo estado emocional o si  
realmente existió. 

Poco después el objeto "1" proyectó el haz de luz com­
pacto hacia el sur, en dirección de la Villa de Trancas. Se 
extendió con lentitud, y al cabo de 10 ó 15 minutos 
rarece que alcanzó las inmediaciones del poblado. Luego 
el haz se elevó hasta completar un giro de 1 80'?, (Fig. 4), 
quedando en orientación norte. Después se retrajo despa­
ciosamente hasta desaparecer en el objeto "f", el que 



comenzó a desplazarse hacia la vía férrea. Allí se �e 
unieron los demás ol>jetos, dirigiéndose todos a ba¡a 
altura hacia el este, en dirección de la Sierra da Medlna. 
¡.¡abian transcurrido 40 ó 45 minutos de la primera obser· 
\ación. El horizonte se tiñó de luces anaranjadas por 
espacio de más de media hora. 

IV. · COMPROBACIONES 

Resultan de particular interés los siguientes detalleo 
posteriores al incidgnte, toda vez que avalan en forma 
fehaciente la manifestación de un fenómeno verdadera­
mente insómo. 

a) Una vez desaparecidos los artefactos, la famil�a 
Moreno en pleno salió al jardin, en donde se mantema 
en suspensión la niebla producida por el objeto "!". Era 
muy densa. Un fuerte olor a azufre flotaba_ en el lugnr. 
La niebla recién se esfumará 4 horas despues. 

b) Debajo del ::itio en que se balanceó aqu-.:•1 objeto, Y 
dentro de m1 c:rcu!o de ?. a 10 metros de diáme\ro, 
comprobaren ló\ exis¡e-ncla de innumerables bolitas blan· 
�as de 1 cm. diámetro. Al día siguiente encontraron igua­
�;:s e¡¡fcrítas e�n la vía férrea, pero no en la cantidad des· 
:·netumda existente en el jardín. Al ser suavemente presio­
nadas se deshacían. 

El jefe del laboratorio químico del instituto de Ingenie­
ría Química de la Univer!iidad de Tucumim, Walter Gon­
zalo Te!!, procedió a realizar el análisis correspondiente, 
el que arrojó presencia de carbonato de calcio, en un 
porcentaje de 96,48%, y carbonato de po!as¡o, en un 
índice de 3,51%. 

e) Los perros de la casa, conocidos por su bravura, 
no ladraron en ningun momento. Tampoco lo hicieron 
después de !a desaparición de los ob¡etos. Parecían aton· 
lados, como adormecidos. 

Iguales efectos se advirtieron en las gallinas; 
d) La p lantación de arvejas del sector en donde apa· 

recieron las bo!illas se secó días después. 
Con los años, pese a la utilización de ·fertilizantes, ae 

pudo estimular el crecimiento en el área, pero no con la 
fuerza que tenía an:es; 

e) La señora Yolié se aproximó a las 22,30 a la casa 
del vecino Francisco Tropiano situada a unos 100 me­
tros al norte de la de ellos (Ver N9 10 en el gráfico 1). 
Le indagó sobre si había advertido algo raro duranie los 
últimos minutos. (E! objeto "a" había es!ado dirigiendo 
rayos compactos hacia la linea del señor Tropiano). 
Este declaró no haber sentido ni visto nada, ys que 
estuvo profundamente dormido. Sólo alcanzó a compro· 
bar la iluminación a.naranjada que persistía en el cua· 
dranle este; 

f) Siempre con igual propósito de recoger detalles 
ampliatorios del fenómeno, los protagonistas interroga-· 
r.:•n al día siguiente el capataz de la finca, señor José 
Acosta, quien tiene su morada al oes!e, a unos 100 
rneiros de la de aquéllos, más allá de un canal de riego. 

Lo primero que Acosta les preguntó fue sobre la 
ra,ón por la cual se había incendiado el campo, ya que 
lo vio iluminado hacia el este. Agregó que por esa hora 
se "entretuvo" observando numerosos objetos que evo­
lucionaron largo tiempo hacia el Oeste (Evidentemente, 
se trataba de elementos no visualizados desde la línea 
"Santa Teresa". Si se estudia el gráfico N'? 1 se consta­
tará la existencia de una arboleda que cierra la visual 
por los fondos de la casa. Sus moradores se enc�ntra­
ban imposibilitados de advertir los objetos denunciados 
por Acosta, hacía el oeste. Igual consideración -aunque 
en contrario- cabría para éste con relación a los fenó­
menos de la vía férrea, vistos hacia el este. Acosta 
sólo pudo percibir un resplandor persistente, atribuyén· 
dolo a un incendio); 

g) Otro testimonio de valía corresponde a 1� doctora 
P.ené Vera, médica del Hospital de Trancas, s1tuado en 
las afueras del pueblo. . . 

Esa misma noche, al descomponerse su automov1l �� 
momentos en que se conducía hacia la Villa- dec1d10 
completar a pie el trayecto restante .

. 
Eran

. _
alrededor de 

las 23 horas cuando vio venir en d1recc1on oeste-este, 
y con ligera 

'
orientación norte, una fl�tilla de 40 ó 50 

cuerpos luminosos que pasaron a ba¡a altura sobre el 
lugar. Dejaron el ambiente impregnado a azufre, al extre· 

Fig. 3. -.El objeto "f'' de Trancas. De su parte in· 
ferior emanaba un gas hlancuzco de ·olor fuerte 
Y penetrante. (Ilustración Copyright by CADIUl • mo que la doctora estuvo a punto de perder el cono· 
cimiento. 

(Como estos elementos procedían del oeste -y en 
atención a su elevado número- pensamos 

. 
que proba­

b¡emente se trató de ios mismos cuerpos v1stos por �1 
capataz Acosta, en viaje hacia la S ierra de M�dína. Hac1a 
ésta habían convergido minutos antes !os ob¡etos obser· 
vados por los ocupantes de la finca "Santa Tere�a"). 

La figura 5 aclara convenientemente la observación de 
la doctora Vera; . . h) A criterio de la señora Yolié, Jo� objetos v1suahza· 
dos serían producto de una tecnolog1a terres�re, basan· 
do sus presunciones en los remaches advertidos en la 
estructura del objeto "f", así como en las sombras huma-
noides vistas a la distancia. . 

Esta afirmación resulta de particular importancia, no 
en orden a la hipótesis terrestre en si, sino en cuanto tal 
expresión muestra a la entrevi�ta�a co�o una person� 
no proclive a lucubraciones fantaslicas. S1

. 
algo la ser�no 

durante los acontecimientos fue su creenc1a de que �len­
do "personas como nosotros, no p'ldia tratarse de mte­
ligencias extraterrestres". 

)( • •  APLICACION DE LA UFOLOGIA COMPARADA EN 
EL CASO DE TRANCAS 

A) SERPENTINA : L.a descrioción de la serpentina nos 
induce a recordar la hipótesis del ··sumidero magnético", 
(}el desaparecido ingeniero canadie nse Wilbert 

. 
Smi�h, 

aprovechable a través de un aro conductor, g�ratono, 
que lo rodease. Los electos luminosos �e la máquina ��e 
utilizase es!e proc-ed.míenlo se debenan a la rotac1on 
del anillo, aunque a veces podrí.an imputarse a una 
descarga en forma de corona. 

Para Smith, muchos "platillos" nocturnos no serían 
vistos para nada, especialmente cuando sus aros no 
fxperím�;n:asen los efectos del calor, debido a la ausen· 

- i,.'"' 
La testigo Yolanda Moreno indica la po�ción q�e 
ocupaba la doméstica cuand

.
o se apresta�a a abrir 

la tranquera. Al fondo, la sierra de Medma. 
(Foto Astorga) 
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El vecino Francisco Tropiano nos explica : "No vi 
los objetos pero sí observé un resplandor an·aran ­
jado q u e  persistió p o r  treinta minutos detrás de 
la sierra de Medina". ( Foto Astorga) 

cia de rotación. (Recuérdese que -al principio- el objeto 
' 'f ' '  se mantenia en la penumbra, a corta distancia de 
1;; finca}. 

Pero si el aro rotativo aument;:¡se su velocidad, recalen­
landose a consecuencia de sus movimientos dentro del 
campo m¡¡¡gnético, Smith sostenía que aparecería un res­
plandor rosado. Luego -a mayor velocidad del anillo­
el color se tornaría más brillante, llegando al rojo, des­
pués al nuanja y poster iormente al amarillo. El proceso 
de conversión sería gradualmente más veloz (4). 

(En el caso de Tra ncas la serpentina giratoria comenzó 
a moverse lentamente, con una tonalidad entre rosada y 
roja. A medida que su rotación cobraba mayor velocidad, 
el matiz viraba <JI rojo vivo, para asumir finalmente un 
tono anaranjado que persistió durante toda la duración 
d"l f.:: ómeno. Las fases de mayor velocidad de giro -que 
ai:•<ue;aria:l coloraciones amarillas y rojo-blancuzcas­
?'O fueron alcanzadas por el objeto de Trancas. No obs­
tante, el orden correlativo de las variaciones advertidas 
resulta coincidente con las especulaciones de Smith) ; 

8) AZUFRE. - Suele estar íntimamente ligado a los 
descensos del fenómeno. Entre los casos argentinos en 

Fig. 4 - Versión artística del gir9 en 180 grados d•el 
"tubo" luminoso proyt:ctado por el objeto "f". 

(Ilustración Copyright by CADIU ) 
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que el olor a azt.fre fue una nota distintiva, vale la pena 
aludir a los siguientes episodios: 

a) 1 1  de set iembre de í 967, Vi l la  Constitución,  Prov . 
de Santa Fe, 21,30 horas. 

Dos jóvenes que trabajaban en la finca de la fami l ia 
Calamante participaren a la señora Catalma Salvarezza de 
Calamante de la p resencia de un extrafic objete l um inoso 
que, aparente men te , se había posado a poca distancia de 
la casa. Tanto es ta última, como su esposo y seis perso­
nas q ue se encontraban ocasionalmente en la casa cons­
tataron que a unos 300 metros del lugar se. encontraba 
-en efecto- un m1sterioso cue ;po que irradiaba encegue­
cedores desteilos l u m ínicos Se mantuvo :>Jspendido a 
un metro del suelo y por espacio de 4 horas, no siendo 
posible aproximarse al mismo, ora por el vendaval que 
arreciaba, ora por la notable luminosidad d&l Ovn i ,  No 
obstante e l !o, y una vez desaparecido el fenómeno, se 
acercaron al  sit io ya cas i de madrugada. La primera gran 
impresión estuvo dada por un penetrante olor a azul're 
que flotaba en el a mbiente. La gramil la estaba come de­
secada en un área de 3 metros. En e l centro de la huella 
existlan dos trazos paralelos, como producidos por dos 
ruedas o esqu ies (5). 

• 
.;� :¡; ; .. F I N C A  � 

� . - -� - i{ ·C:• 

------------------------------------� 

Fig. 5. - Vista general del área de verificación de 
los fenómenos de Trancas. 

(Ilustración Copyright by CADIUl 
b) 1 8  de ju l io de 1968, Lavalle, Prov. de Mendoza, 7,30 

ro oras. 
Las maestras Amelia Arasqueta, Zulema Arasqueta, 

Mary Granada de Banig l ia y S i lvia Grozona se dir iglan a 
Laval le cuando vieron un extraño objeto rojo-anaranjado, 
de forma oval ,  que se desplazaba a m uy pocos metros 
del suelo. Ten ia unos 20 metros de d iámetro, se movla 
m uy lentamente y no producfa sonido alguno. Antes de 
la aparic ión se percibió un fuerte olor a humedad (ozono?), 
que se intensificó hasta hacerse irrespirable. Una de las 
testigos experimentó somnolencia (6); 

e) 22 de ju l io de 1 968, El Sauce, Prov . de Mendoza, 
1 ,20 horas. 

M ientras cumplfa su guardia nocturna, la señora Ade­
la C. de P·anasitti., enfermera del Hospital Neuropsiquiá­
trico de El Sauce, fue sorprendida por un zumbido ensor­
decedor. Al sal ir  al patio, vio en medio del mismo un 
objeto de gran tamaño, color a lumin io  y forma de trompo, 
con una serie de ventanillas cuadradas por una de las 
C'uales la testigo distinguió varias figuras. humanas que 
se movían. La enfermera se sintió qu"mada por la lumi­
nosidad que em itía el objeto y q uedó con las piernas 
paralizadas. A poca velocidad, e l  OVN I  se elevó por en­
c i ma de un muro de 12 metros de altura, rozó las ramas 
de un árbol de p im ienta y se alejó. Entonces la señora 



· ce Panasitt i recuperó su movi l idad. El aterr izaje dejó 
manchas g r isáceas en el patio y un olor a azufre quemado. 
la enfermera sufrió q uemaduras de p r i m e r  g rado en e l  
cue l lo, manos y rostro. (7) ; 

d) 1 8  de d i c i e mbre de 1 969. La Reducción, Tucumán, 
madrugada . • 

El ag r icu l tor Manuel R odolfo Rodríg uez afirmó hpber 
visto un OVNI de 70 metros de largo con forma de 
c igarro, d ispuesto h orizontalmente,  que estuvo suspen­

d i d o  d u rante 20 m i n utos a la a l t u ra de los cables del 
tendido e léctr ico q u e  corren paralelos a la ruta N° 38, 

en las prox i m i dades de s u  f i n ca. La misma visión t u vo 

el padre del  test igo,  señor J oaq u ín R odríg uez, c u a n d o  

R c u d i ó  al  l ugar de la observación l lamado por su  hi JO.  
Al  d ía s i g u i e n te se comprobó que en la zona donde 
estu vo el OVN I ,  las hojas de los eucal iptos estaban

. 
cha­

muscadas y en e l  a i re h a b ía olor a azufre o a polvora 
quemada. (8) .  

En orden a la determinación de este tipo de cons­
tantes, el  investigador se enfrenta con la dificultad de 
no contar con una certidumbre plena de que las emana· 
ciones realmente sean sulfurosas. Los testigos -por lo 
general-, hablan de un gas "fuerte y penetrante", aso· 
ciándolo al olor a azufre, que les es más conocido . 
Pero muchas veces los protagonistas al imentan dudas 
ecerca de tal calificación. Son numerosos los casos en 
que tal encuadramiento se hace a titulo aproximativo. 

De nuestra parte, pensamos que la verdadera natura­
leza de estos efluvios podría estar en el OZONO, más 
que en el azufre. Es un gas fuerte y penetrante, que 
importa una modificación alotrópica del oxigeno. En can­
tidades apreciables presenta una tonalidad azulada que 
-sin embargo- puede pasar desapercibida frente a la 
coloración de la poderosísima luz del fenómeno. Su den· 
sidad equivale a una vez y media la del oxigeno. (De 
alli que no se volatilice rápidamente). A la temperatura 
ordinaria se descompone lentamente, lo que explicaría 
su persistencia por varias horas en los sectores de 
descenso. Una de las formas de manifestarse es a Ira· 
vés de descargas eléctricas. Es más, la física nos enseña 
que un campo magnético alterno, motivado por una 
corriente de inducción, produce las llamadas corrientes 
parásitas o de Foucauld. Este efecto se presenta asocia­
do no sólo a un INCREMENTO DE LA TEMPERATURA, 
sino también a la PRODUCCION D E  OZONO, cuya inha· 
lación en estaco concentrado acarrea la PERDIDA DEL 
CONOCIMIENTO. (La doctora Vera estuvo a punto de 
desmayarse). 

Nos preguntamos --en consecuencia- si el fenómeno 
OVNI no es sino un proceso eléctrico o, al menos, utiliza 
energía eléctrica en su desenvolvimiento. 

Adviértase la significación que adquiere la verdadera 
r.aturaleza del gas, con miras a la determinación del 
mecanismo rector de estas manifestaciones. Creemos 
que en el ozono, y no en el azufre, puede estar el indicio 
que buscamos); 

C) RESIDUOS: El residuo carbonatado de Trancas es 
plenamente coincidente en su composición química con 
el de otros aterrizajes, entre ellos el producido el 12 de 
mayo de 1 962, en las inmediaciones de Bahía Blanca 
(Argentina). El análisis de este último material fue reali· 
zado en los laboratorios de la Universidad Nacional del 
Sur arrojando presencia de un elevado porcentaje de 
carbonato de calcio y un remanente de carbonato de 
potasio (9); 

D)HACES COHERENTES DE LUZ: En oportunidad de 
nuestra entrevista con la señora Yolié M. de Colotti, le 
exhibimos varias publicaciones ufológicas que incluían 
dibujos aclaratorios de observaciones referidas a "tubos" 
de luz. Mayúscula iue su sorpresa al  advertir las marca­
das semejanzas que existían entre esos casos y el fenó­
meno de Trancas. Conviene tenerlos en cuenta ya que 
abonan la autenticidad de este último suceso: 

a)  CONSTANTE 1 :  E l  6 de mayo de 1 967, el  señor 
Raymond S c h i rrmann,  su señora , su h i jo  Jean L u c  (1 O 
años) y un compañero de éste , Ph i l ip pe Wassiner  (1 1 
años), fueron a pasar e l f i n  de semana a un chalet  u b i ca­
do en Das Hochfeld, en la c iudad de Estrasburgo, a unos 

9 ki lómetros al S .E .  de Schirmeck,  Francia ( 1 0) .  
A las 1 9  horas, l uego de term inar de cenar, s e  d iri· 

g ieron a una pequeña terraza para contemplar la puesta 
del  sol. S ú b i ta me n te una h i lera de 7 ú 8 objetos al inea­
dos s u r g i ó  en d i rección Oeste-N .O., a unos 9 ki lómetros 
ce d istancia.  Cada e le mento parecía estar compuesto 
por un núcleo oscu ro, rodeado de un halo que seme­
ja.ba a un "círc u l o  d e  h u m o " .  A l  cabo de unos minutos 
desapare c ieron hacia el  Sur, pero luego reaparecieron 
para d ispersarse ráp id a me n te  en d ist i ntos sentidos, s ie m­
pre den t ro del cuadrante Oeste. E n  ese sector e l bosque 
presentaba una fuerte tonal idad roj iza, como producida 
por u n  incen d io. A las 20 horas, e l  esplendor se exting u ió . 
. .  A ú n  comentaban estos i n c i d e n te s  c uando, a las 2 1  
horas, emergió a una centena de metros de la v iv ienda 
-vin iendo del  s u r- un enorme objeto oscuro q u e  res­
pon d ía a la config u ración de una lenteja. Ten ía unos 1 5  
ó 20 metros de d iámetro. E l  si lenc io era total. S e  apro­
x i m ó  lentamente hasta u nos 20 ó 30 metros del chalet 
y a l l í  se detuvo. Una suerte de haz l u m inoso b l a n c o­
i'l ma r i l le n to, y de aspecto COMPACTO, se proyectó enton· 
ces desde la parte i nfer ior  d e l  objeto hacia la ventana de 
la cocina.  E l  rayo e ra perfectamente c i l índr ico, salvo su 
8xtrem idad q ue parecía l igeramente más voluminosa.  De­
sapareció bruscamen te . 

La señora de Schi rrmann aprovechó esta c irc un stanc i a  
para penetrar a la cocina e inte ntar cerrar los postigos, 
pero un n uevo haz l um inoso que partió del  objeto le 

�1· ��� :G".� 
Fig. 6. - El fe nóm e no d e  Das Hochfcld,  Francia, del 
6-5-67.  El objeto proyectaba tres h aces coherentes 
de luz. · ( Ilustración Copyrif";ht by CADIU ) 

h 1zo desist i r  de tal  p ropósito.  La mujer  !fám6 atemori· 
zeda a su  marido,  al t iempo que otros do::; rayos eche­
l e n tes se incorporaban al anter ior. Los tres guardaba_n 
t.n perfecto paralel ismo,  siendo e l  p r i mero de u n  color 
czu lado y l os dos restantes de un ve rde malva. E l  pri­
r. 1ero ten ia e l  g r osor del  pulgar y los ctros dos e l _ del  
meñique.  Te rminaban bruscamente a u n  metro de t 1erra 
y se s i tua ban en u n  m i s m o  p lano, no vert1cal. Su d 1stanc1a 

E>n ire sí  era de u n a  decena de centímetros, orientándose 
l os tres hacia e l  inter ior de u n  trapecio l u minoso que 
se dibujaba en el  suelo y c uyos lados n o  para lelos ter­
minaban a l  pie del m u r o  del  cha let . (Ver f ig ura 6). 

Minutos después se produjo la desaparición instan­
tanea de las proyecc iones c i l índr icas y del trapecio 
l u m i n oso. Segundos más tarde, e l  objeto volador enfiló 
lenta mente hacia e l  norte, perd iéndose entre los árboles 
que circundaban la vivienda. La estación de radar de 
Das Hochfeld den unciaba poco después la captación de 
un cuerpo no convencional ,  entre las 20 horas Y las 
22 horas. 

COMPARAC I ON CON TRANCAS: Las diferencias más 
nota bles radican en el  grosor de los "caños" de l uz, e l  
color de los  m ismos y en  su aparición instantánea. Las 
s m'iil itudes se dan en función de la perfecta coherencia 
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l:<'ig. 7. - Primera fase del fenomeno de Oka, Cana­
dá, del 29-8-67. El Ovni proyecfu hacia abajo un 
rayo compacto de luz. 

de los haces, asl corno en su aparente tarea de escru-
tación ; 

• 
b) CONSTANTE 1 1 :  En la noche del 29 de agosto de 

í 967 -en ausencia de sus padres- el joven Y van Guin­
den ( 1 3  años) se encontraba con sus dos hermanas 
(Diana y Denn ise) , en el  hogar paterno de Oka a 38 
ki lómetros de Montreal, Canadá. Sus hermanas dormita­
ban en una habitación contigua ( 1 1  ) .  

A las 23,1 O horas, percibió un extraño zumbido, al 
:iempo q ue los dos gatos de la casa comenzaron a 
correr en distintas d irecciones. llevado por la curiosi­
dad, el joven s1 .b ió a un banqui l lo y se asomó por la 
ventana de la �;ala de 'baño. Con natural sorpresa, no 
exenta de temor, comprobó la presencia de un aparato 
luminoso que se balanceaba suavemente a unos 50 me­
tros de la casa. Se enc::ontraba suspendido a unos 5 ó 6 
metros del suelo y parecía tener 1 O metros de d iámetro 
por 5 de alto. Su parte superior emitía una lum inosidad 
blancuzca, m ientras que sobre su periferia horizontal (de 
apariencia circular) se movían ondulantes unas luces 
rojas, anaranjadas y amaril las. 

Del extremo inferior del artefacto emergió un rayo 
luminoso de mayor intensidad que el arco de una solda· 
dura eléctrica, e l  que se alargó lentamente. Sus contar· 
nos eran perfectamente def in idos, lo que le comun ica­
ba la apariencia de una "barra" o "CIL I NDRO" bril lante. 
Daba la i mpresión de buscar algo en el  suelo, de modo 
que estaba animado de cambios direccionales perma­
nentes. Fue asi como, imprevistamente, el rayo se elevó 
hasta la altura de la ventana y quedó apuntando al niño 
oue, presa de pánico, se arrojó prestamente al suelo. 
Sus ojos le ardían y casi no veía, normalizándose su 

Fig. 9. - Fase final del fenómeno de Oka. Expansión 
del haz superior, formando una especie de muro 
transparente y lum'inoso d1e configuración acam­
panada. ( Copyright by "Phenomenes Spatiaux") 
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Fig. 8. - Segunda fase del fenómeno de Oka. Pro­
yección ascendente die uh haz coherente de luz. 

visión unos 2 ó 3 min utos después. (Ver Fig. 7) . 
Recompuesto del susto, el joven trepó nuevamente al 

banqui l lo y dirigió su mirada hacia el exterior. El objeto 
�e mantenía en el lugar, aunque el rayo coherente habla 
desaparecido. Ahora una suerte de proyección luminosa 
-también de aspecto compacto- habfa surgido en la 
parte superior del extraño vehlculo, estirándose vertical­
mente hasta alcanzar una altura de 1 2  metros. La extre­
rrtidad de esta prolongación coherente se expandió, reca­
yendo sobre el objeto y formando una especie de m uro 
transparente de forma acampanada. Su base alcanzó el 
suelo, abarcando una extensión de 80 metros de diáme­
tro. (Ver. Fig. 8 y 9) El ronroneo o zumbido comenzó a 
hacerse más persistente. Las l uces del objeto se apagaron 
y éste cobró rápidamente altura, desapareciendo hacia 
P.l N .N.E. Eran las 23,25 horas. 

COMPARACION CON TRANCAS: En Trancas y en Oka, 
los haces parecían estudiar minuciosamente las depen­
dencias de las fincas. En ambos hay coherencia de la 
luz emitida; las proyecciones avanzan con lentitud; los 
:;nimales domésticos acusan la presencia del fenómeno; 
€:Xiste una serpentina giratoria con variaciones del rojo 
al naranja y al amarillo; un ronroneo preside la mani­
festación del fenómeno; 

e) CONSTANTE ! 1 1 :  A fines de octubre de 1 967, el senor 
A. R. Spargo. en circunstancias en que se conduela en 
�u automóvil hacia Boyup Brook, Australia, fue súbita­
mente enfocado por un "TUBO" de l uz que partió de un 
objeto situado a 30 metros o más del suelo. El  vehlculo 
se detuvo. Desde el  parabrisas pudo comprobar que el 
· ' tubo" tenía entre 60 cm. y 1 metro de diámetro y era 
hueco ( 1 2). Se mantuvo como observando al senor Spargo 

Fig. 10. - El fenómeno de Boyup Brook, Australia, 
de fines de octubre de 1967. El vehículo del testigo 
fue enfocado por un "tubo" de luz que partió de 
un objeto situado a 30 metros del suelo. 

( Ilustración Copyright by FSR) 



por espacio de 5 minutos y l uego desapareció con el  
objeto emisor. (Ver Fig. 1 0) .  

COMPAAACION CON TRANCAS: Para el  señor Spar· 
go, el haz compacto daba la impresión de ser hueco. La 
misma sensación experimentó la señora Yolié al ver 
avanzar de frente los rayos proyectados por el objeto 
"d" . En uno y otro incidente, coherencia de la luz de 
por medio, medió U"::i tarea de escruta:ción; 

d) CONSTANTE IV: El 31  de agosto de 1 968, los 
sefiores Marius Carré y Paul Bi l lard habían llevado un 
tractor con un acoplado a f in  de recoger atados de 
centeno en un campo perteneciente al primero de ellos, 
ubicado casi en la cima de una colina, en Vi l l iers-Morvan, 
Francia ( 1 3). A la izquierda de un bosque de abetos, y 
sobre una pequeña colina situada a 2 ki lómetros de al l í, 
al S.O., Carré visualizó a las 1 0,30 de la mañana, una 
mancha blancuzca que tenía una apariencia romboidal o 
-si se quiere- de un naipe de picas extendido sobre 
la hierba. 

Los trabajadores no prestaron mayor atención al  hecho, 
por lo que continuaron con su tarea. Pero media hora 
después comprobaron con extrañeza que desde aquel 
cuerpo blanquecino estaba emergiendo una prolongación 
luminosa q ue -en forma de TUBO- se alargaba paula­
tinamente en d irección a ellos. Entre 5 y 1 0  minutos 
cubrió la extensión de 2 kilómetros, deteniéndose sobre 
unos arbustos, a 30 ó 40 metros del lugar en que se 
encontraban. 

El' señor Bi llard, de pie sobre el acoplado, apilaba Jos 
:.>lados que desde el  suelo le alcanzaba el señor Carré. 
Este podía ver el  "tubo" ligeramente de costado, mien­
tras q ue el señor Bi l lard lo apreciaba bien de frente. 
Era tan bril lante que i mposibil itaba una observación de­
tenida. Su extremidad --de 1 a 2 metros de diámetro­
presentaba una especie de telaraña brillante, animada 
de un curioso movimiento comparable a los puntil los 
luminosos de las pantallas de TV. Cuando el tractor se 
desplazaba, la extremidad del tubo coherente hacía lo 
propio como estudiando los movimientos de los hombres 
y su máquina. 

Al cabo de una decena de minutos, el rayo -o lo, que 
fuere- se contrajo lentamente hasta el objeto originário, 
el cual desapareció bruscamente. El  fenómeno duró en 
total entre 30 y 45 minutos. (Ver Fig. 1 1  ).  

COMPARACION CON TRANCAS: El objeto "f" de Tran­
cas proyectó un haz coherente de unos 3 metros de 
extensión, distancia que cubrió entre 1 O ó 1 5  minutos. 
En ambos casos los rayos avanzaban con lentitud; e l  
enorme d iámetro del "tubo" d e  Francia ( 1  a 2 metros) 
parece muy semejante al  caso argentino, con unos 3 
metros de d iámetro; tanto en uno como en otro incidentes, 
el haz coherente denofa cumplir una tarea de observa­
ción por espacio de más de media hora; el bril lo es 
intensísimo en ambos e•1entos; 

,e) CONSTANTE V: En la noche del 1'? de setiembre de 
1 968, en Mendoza, Argentina, cinco entidades extranas 
-que m inutos antes protagonizaron una curiosa expe­
riencia con los señores Carlos Peccinetti y Fernando José 
\!illegas- penetraron a un objeto volador por un rayo 
de l uz COMPACTO que g uardaba una inclinación de 45'? 
con relación al suelo ( 1 4). El haz se retrajo y desapare­
ció coo1 el ascenso del elemento que lo producla. (Ver 
Fig. 1 2) .  

COMPARACION CON TRANCAS: En ambos casos la 
I L•z proyectada no se dispersaba; las figuras que se mo­
vían entre !os objetos "b" y "e" de Trancas, aparente­
mente lo hac!an dentro del tubo que los unfa; en Mendo­
za, las entidades antropomorfas se introducen por el 
tubo. 

XI. • CONCLUSIONES SOBRE LOS HACES COHERENTES 

Cuantiosos son los Incidentes que Incluyen referencias 
a proyecciones compactas de luz, pero para no fatigar 
1.- atención del lector estimamoa conveniente limitar su 
&xamen a los casos precedentemente expuestos. 

El propósito que ha Informado esta enumeración ha 
!Ido meramente ejemplificatlvo, a fin de Ilustrar sobre 
los procedimientos de la ufología comparada y el valor 
de sus verificaciones. De manera que va de súyo que 
tedo aspecto susceptible de reiteración en manilesta· 

F.ig. 11. - El fenómeno de Villiers-en-Morvan, Fran ­
cia, del 31-8-68. El haz compacto tenía una exten­
sión de 2 km. Su avance v retroceso se oueraba en 
forma despaciosa. (Ilustración Copyright by CAD !U )  

clones posteriores, deberá ser matena de cuidadoso 
estudio dentro de esta rama ufológlca. El detalle de 
los rayos es apenas uno entre más de un centenar de 
pormenores que tipifican estas observaciones, siendo to­
dos dignos de consideración preferencial. 

Los hechos relatados anteriormente denotan manipu­
laciones lumínicas a un nivel dificil de comprender. Lo 
más aproximado a estos comportamientos es el rayo 
laser (sigla de "light Amplillcation by Stlmulated Emls· 
sion of Radiation", esto, es amplificación de luz por emi­
sión estimulada de radiación). Consiste en una barra de 
rubí sintético con cierto porcentaje de óxido de cromo, 
aunque también se emplean otras sustancias sólidas y 
�aseosas, como el fluoruro de calcio, el helio o el neón. 
Una lámpara tubular envuelve en forma espiralada la 
barra. Cuando aquélla se enciende, su luz estimula los 
á!omos de la barra de rubí, almacenando éstos una luz 
que emiten de repente, con una viva tonalidad rojiza. 
Este fenórneno se produce en forma coherente, o sea, 
con una serie de ondas sincronizadas que viajan en 
rayos casi perfectamente paralelos ya que poseen la 
misma frecuencia e Igual amplitud. 

En los casos ufológicos citados el brillo de los haces 
coherentes habla muy a favor de una luz concentrada, 
como el L.aaer (La intensidad del Laser de rubl es un 
millón de veces superior a la de ese mismo color emitida 
por el sol). Pero las demás particularidades de los "tubos" 
los sitúan en un plano sorprendentemente más avanza­
ao que el del propio Laser, si de luz concentrada se 
trata. 

No creemos que los denunciantes hayan discurrido 
esas experiencias, complicándolas con la incorporación 
�e un detalle que acrecentaría su Inverosimilitud. Recor· 
demos que en el caso analizado como constante 11, el 
único protagonista fue un niño de apenas 13 años, no 
obstante lo cual au testimonio observa plena coinciden-· 

Fig. 12. - El fenómeno de Mendoza, Argentina, dei 
31-8-68 . . Las cinco entidades antropomorfas pene­
traron al objeto por un rayo de luz compacto. 

(Ilustración Copyr!gh t by CAD !U) 

OVNIS - 11 



cia con los correspondientes a otras parves del mundo. 
Estos Incidentes han sido acopiados por primera vez 
en este articulo, de manera que reaulla materialmente 
imposible su conocimiento previo . P�!. personas de tan 
variada extracción cultural como hngu1stlca. Nos parece 
evidente que aquella gente ha visto algo que tiene exls· 
tencia concreta y que re11ponde a definidas pautas de 
constancia. 

Sin embargo no nos aventuramos a arriesgar una 
hipótesis fundada en la materialidad de esos "tubos", 
pese a que su carácter compacto dejarla entrever tal 
presunción. En las proyecciones de Morvan Y. Trancas 
-por ejemplo-- la suposición de una prolongación sólida 
sin sustentáculos visibles, a lo largo de 2 y 3 kilómetros 
de extensión, respectivamente, resulta incompre!'s!ble . 
Máxime en orden a la explicación del mantemm1ento 
tecto del tubo -pese a su horizontalidad- o de loa 
sucesivos segmentos retráctiles que posibilitarían esa 
prolongación. La Introducción del antebrazo en uno de 
los "tubos", por parte de uno de los test!gos, aleja aún 
más la eventualidad de su naturaleza sólida. 

En igual tren especulativo, el carácter d� escrutación 
a que parec,ría responder el compo�tam1ento d� los 
rayos, sugeriría un expediente observac1onal que dus.pon· 
c'ria aparentemente de las propiedades de las f1�ras 
ópticas. La telaraña terminal del caso de Morvan tnsi­
nuaría -verbigracia- un retículo colocado en la extre­
midad de un tubo óptico. 

De Igual modo, se plantea la posibilidad de que loa 
llamados "cigarros de nubes" (Tipo 11) --al menos algu­
nos- no constituyan una categoría especial del fenóma­
r•o sino haces coherentes como loa recién estudiadoe. 
Q�é aspecto habría tenido la proyección de 3 kilómetro• 
�e Trancas si la misma se hubiese verificado a gran 
altura? El �vanee lento c!el haz le hubiese comunicado 
el carácter de un objeto que de circular deviene en 
tubular. Tal lo ocurrido, por ejemplo, con el "cigarro" 
de Dole (Franci1 ), del 1 8-19 de agosto de 1954, descripto 
por Aimé Mict el (15). En esa oportunidad, el objeto 
-casi circular al comienzo-- ae alarga cada vez más 
hasta hacerse dlíndrico. 

Un proceso inverso lo refiere Jacques Vallée (16), al 
aludir al fenómeno de Homer (EE. UU), ocurrido el 1 1  
de abril d e  19154. Uno d e  los cuerpos viatos e n  esa 
ocasión tenia la lorma de un lápiz, pero a los pocos 
segundos comem:ó a disminuir su longitud, hasta tomar 
el aspecto de un "platillo". 

La masa nubosa que generalmente rodea uno de loa 
extremos de esa!l manifestaciones tubulares, podría inter· 
pretarse como el núcleo de la proyección. Nos explica· 
mos: el objeto "f" de Trancas se rodeó de una espesa 
nubosidad, a tal punto que ésta terminó por cubrir las 
formas estructurales de aquél. Recién entonces emitió 
el rayo de luz compacto hacia la casa. Este proceso 
nos Induce a pensar que la producción de la nube esta· 
ría íntimamente relacionada con laa proyecciones cohe­
rentes. Nube y proyección serian dos aspectos de un 
mismo fenómeno. SI el objeto "f" -con su longineo 
rayo luminoso-- hubiera estado a gran altura, habría sido 
visto corno un "cigarro" blancuzco con un penacho 
vaporoso y anaranjado en uno de sus extremos. Deja­
mos planteado el Interrogante. 

La cuestión -según se advierte-- es bien compleja, 
corriéndose el riesgo de adentrarse en lucubraciones 
privativas de la ficción clentlfica, en detrimento de la· 
estricta confrontación de los hechos. No obstante, tales 
consideraciones resultan de utilidad en cuanto orientan 
nuestra pasión Inquisitiva hacia estos pormenores, alen­
tando su profundización con miras a la determinación 
de su verdadera naturaleza. 

SI el mentado Proyecto de Colorado hubiese practicado 
análisis comparativos, sus conclusiones hubieran sido 
completamente diferentes. La honealldad investigativa exi­
gía un examen de amplitud. Desafortunadamente .sus Inte­
grantes se circunscribieron a los limites que sus menta­
lidades se fijaron aprlorlsticamente. 

Los colaboradores del desaparecido doctor Condon 
-y éste eapeclalmente- fueron Incapaces de aportar 
elementos valedero¡ de juicio tendientes a refutar un 
fenómeno que -en verdad- no supieron explicar. Aqu61 

12 - OVNIS 

Clptó por la poco feliz fórmula histórica de negar, en 
nombre de la ciencia, algo que le resultaba embarazoso 
interpretar en términos convencionales; y ello a pesar 
de que en el propio contexto del Informe se aceptan 
varios Inciden!( r; bajo la calificación final de "no ldenli· 
ficados". Si se desconocla su naturaleza, mu�ho más 
científico hubiera sido evitar un pronunclamaento tan 
categórico. 

Al respecto decía Laplace que "estamos tan lejos de 
conocer las iuerzas de la Naturaleza y aus múltiples 
modalidades de acción, que aerla poco filosófico negar 
la existencia de ciertos fenómenos, tan sólo porque no 
pueden ser explicado• en el estado actual de nuestros 
conocimientos" (17). 

No dudamos que los integrante• del Comité deColora· 
do aon relevantes personalidades en sus respectivas es­
pecialidades, pero algunos demostraron ser grandes pro­
fanos en ufología, en donde carecieron por completo de 
autoridad. No aspiramos a ver más allá de lo que su 
"sano juicio" les recomendaba. La ceguera mental, cuan­
do consciente, doblemente reprensible. Qu6 podemos pen­
sar -se preguntaba el genial Galileo-- de la actitud de 
aquellos científicos que "con obstinación realmente vipe­
rina se han negado a mirar el cielo por el telescopio? 
aué debemos hacer ante ellos, reir o llorar?"(18). 
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PROXIMO NUMERO -----. 
" Encuesta sobre l os fenómenos antropomor­

fos de Draguignan",  por J. Chasseigne. Este 
episodio constituye uno de los más recientes 
y asombrosos fenómenos franceses de visuali­
zación de e ntidades antropomorfas de natura­
leza desconocida. Un m i nucioso anál isis de 
las extrañas características de esas m anifesta­
ciones, con numerosos gráficos, d ibujos expli­
cativos y fotografías del l ugar. U n  evento que 
se insinúa como un futuro "clásico" europeo. 
RESERVE CON TIEMPO EL N9 5!  



PRACTICA INVESTIGATIV A 
NOTA 11 

GUIA DEL ENCUESTADOR 
Por el Grupo SOBEPS ("Societé Beige d 'Etude des 
Phenoménes Spat!aux" - Sociedad Belga de Estudios 
de Fenómenos Espaciales. (Traducido del francés por 
el Dr. Osear A. Galíndez. Título orig ina l :  "G uide de 

I 'Enqueteur"). 

Con la lectura de las páginas siguientes es probable 
que el analista resulte un poco confundido ante la abun­
dancia de preguntas. Pero no hay que alarmarse. Este 
es un memorándum y es por tanto conveniente cubrir to­
das las situaciones posibles. Generalmente la mayoría de 
estas preguntas se autoeliminarán en el  curso de la · en­
cuesta, en razón de que las más adecuadas surgirán del 
propio marco de la observación que será materia de es­
tudio. 

Previo a toda investigación es esencial releer atenta­
mente estas páginas, de manera que pueda memorizarse 
un cierto número de preguntas importantes. Es --en efec· 
to- desaconsejable practicar la encuesta recurriendo per­
manentemente al memorándum; se corre el riesgo -por 
una parte --de obstaculizar la continuidad del relato, y, 
por otra, de transformar el interrogatorio en una suerte 
de sondeo o de referéndum, o de formulación de pregun­
tas sin mayor interés. No debe olvidarse que cada obser­
vación y ca�a testigo son particulares, y es imposible 
estandarizar los cuestionarios. 

Como quiera que sea, pensamos que este memo­
rándum será indispensable para el encuestador, sobre 
todo para la redacción de su informe. Al respecto, para 
una mayor claridad de la exposición y particularmente 
para que su lectura resulte placentera, es aconsejable 
narrar los acontecimientos de la manera más vívida po­
sible, sin que ello signifique escribir una novela o un 
articulo de considerable extensión. Este informe debe ser 
redactado lo más expeditivamente posible inmediatamente 
después de la encuesta. Terminada ésta, el primer traba· 
jo del analista será el de ordenar sus notas, verificarlas y 
preparar el plan del informe, atento tener aún fresca su 
memoria. No debe olvidarse que la concisión es una cua-

lidad indispensable que es necesario observar en la con­
fección de un buen informe Por ello sugerimos su redac­
ción de conformidad al modelo que se encontrará al final 
de esta guia (Anexo G). Cllmo no es improbable que una 
copia de ese informe sea girada a algún grupo ufológico 
extranjero, debe procurarse que ningún detalle de su 
texto escape a la comprensión de un corresponsal que 
no resida en el país de su autor, y que podría eventual­
mente no disponer del presente memorándum. El encues· 
tador debe ser particularmente claro y preciso en la loca­
lización del fenómeno. Debe evitar los sobreentendidos y 
las elipses que un extranjero quizá ignore por completo. 

Un detalle para finalizar: a efectos de reflejar un relato 
más auténtico, es siempre conveniente emplear la narra­
ción d irecta, es decir, la primera persona, reproduciendo 
fielmente las propias palabras del testigo. Asi, en lugar 
de escribir: "El testigo dice haber visto un objeto munido 
de dos suertes de faros . . .  ", escribirá más bien: "El tes­
tigo: vi entonces un objeto munido de dos luces como 
faros . . .  " 

NDT: El encuestador debe comprender q ue esta últi­
ma recomendac ión sólo es válida para el  informe tex­
tual y confidencial que producirá para su pertinente 
eval uación por parte de otros anal istas o g rupos. Su 
contexto debe reflejar las palabré:ls realmente ut i l iza­
das por el testigo. Pero no es aconsejable la obser­
vancia de igual temperamento para la redacción de 
un  eventual artículo sobre el  episodio, ya q ue la 
transcripción de todo el  i nterrogatorio, con sus perti­
nentes preguntas y respuestas, p uede terminar por 
fatigar al lector común, sólo ávido por conocer las 
características y desenvolvim iento del fenómeno en 
c uestión. A veces el  testigo aclara un  detal le s ign i­
ficativo de s u  observación recién después de c inco 

Pregunta 05.13 :  En el caso de un viaje por m'ar, debe precisarse el tipo de navío, la línea, asi como 
la posición del mismo. ( Ilustración Copyright .by CADlU) 
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Pregunta 05.12 : En el caso de un viaje aéreo, debe precisarse el tipo de aparato, el número de vuelo, 
la línea, así como la altitud aproximada. ( Ilustración Copyright by CADIU) 

o seis repreg untas sobre el mismo punto. En tal 
caso no se j ustifica que e l  lector deba tolerar esa 
secuencia detectivesca, y frecuentemente tediosa, en 
aras de la u l ter ior comprensi ón de un  detal le  espe­
cífico del inc idente .  La agi l idad periodística exige 
s íntesis, p ud iendo en ese supuesto j ustificarse e l  re­
s umen de la declaración testif ical respetando -ob­
viamente- el conten ido sustancial de la misma. 

A. EL. TESTIGO Y EL MEDIO 

1 .- IDENTIFICACION DE (LOS) TESTIGO(S) 

01.01 : Apellido . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
01.02: Nombre(s) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
01.03: Nacido(a) el . . . . . . . . . . . .  (o 01 .04: Edad: . . . . . .  ) 
01.05: Sexo: Masc./Fem. 
01 .06: Estado Civil: soltero/casado/viudo/divorciado 
01 .07: Con o sin hijo(s) 
01.08: Número, edad y sexo de estos niños 
01.09: Profesión 
01.1 0 Dirección completa (con código postal) 
01 .1 1 :  Número de teléfono 
01.12: Nacionalidad 
01.13: Estudios cursados: primarios, secundarios, univer­

sitarios, técnicos superiores u otros; indicar los di­
plomas eventuales y los estudios en curso; 

01.14: Servicio militar: indicar si  el testigo ha podido ad­
quirir nociones de balística o de otras técnicas en 
oportunidad de la prestación de esos servicios; 

01.15: ¿Se interesa el testigo por el fenómeno Ovni? ¿Tie· 
ne otros pasatiempos, lecturas, etc.? 

01 .16:  ¿El testigo desea permanecer en el anonimato? 
01.17: Otros datos (según las circunstancias de la obser­

vación, precisar la talla del testigo). 

2. - LOCALIZACION DEL FENOMENO EN EL TIEMPO 

02.01 : Hora local (ej: 20,10). 
02.02: Día (ej.: miércoles 1 1 )  
02.03: Mes (ej.: abril) 
02.04: Año (ej.: 1 973) 

A veces le resulta bastante difícil al testigo recordar 
estos datos. En tal caso el analista debe procurar deter­
minar la fecha del fenómeno merced a la formulación de 
preguntas susceptibles de revelar recuerdos de aconteci­
mientos próximos a la observación; p. ej.:, en relación con 
la estación, con un acontecimiento familiar o público cuya 
fecha puede ser reconocida. Si pese a ello resulta muy 
dificil contar con una buena precisión, indicar la fecha: 
-con la aproximación de un día ó dos. 

, -con la aproximación de una semana: a principio, me-

14 - OVNIS 

-diado o fin de mes. 
-con la aproximación de un mes 
-indicar la estación (ej.: principio del invierno) 

En lo que concierne al momento del día, si la hora 
precisa no puede ser determinada con exactitud, se pro· 
cederá de la siguiente manera, tratando en tal caso de 
saber si la observación tuvo lugar: 
-por la mañana temprano: ¿El testigo se encontraba aún 

�n cama o acababa de levantarse? 
-a media mañana o casi al final de la misma 
-a mediodía: correlacionar con las horas de comida 
-al comienzo, a media o hacia el finaí de la tarde 
-al comienzo de la ·noche (NDT.: desde la puesta del sol 

hasta la hora de �costarse) 
-a la noche: ¿El testigo acababa de acostarse o dormía 

desde hacia un cierto tiempo? 
Si pese a estas aproximaciones sucesivas el testigo 

no logra recordar con suficiente precisión, deberá pre­
guntársele si era de día o de noche. Puede conseguirse 
una mejor exactitud si el testigo recuerda cuál era la ele· 
vación del sol (naciente, cenit, poniente, etc.) o si el alum­
brado público funcionaba. 

Para desarrollar una encuesta sobre una observación 
no muy reciente; es aconsejable utilizar un calendario del 
año en que ocurrieron Jos hechos. Como no siempre es 
posible procurarse tal documento, el analista encontrará 
más adelante (Anexo F) un calendario perp�tuo que le 
permitirá ubicar fácilmente el día correspondiente a cual­
quier fecha. 

3.- LOCALIZACION EN EL ESPACIO 

03.01 : l.ocalización exacta: nombre de la ciudad o del 
lugar, calle y número; número de la ruta (con kilo­
metraje), etc. 

03.02: Número de habitantes de la ciudad donde se de-
sarrolló la observación. 

03.03: Provincia o departamento. 
03.04: País. 
03.05: Latitud (si fuere posible) 
03.06: Longitud (si fuere posible) 

4.-NATURALEZA DEL LUGAR 

En el caso de una observación importante, el encues­
tador debe ilustrar esta parte de su investigación con un 
cierto número de fotografías que mtJ�s�ren una vista de 
conjunto del sitio de visualización. Numerando los clisés, 
indicará sobre un plano adjunto al informe el sitio y la 
dirección de la toma correspondiente. Precisará al mismo 
tiempo la posición que ocupara el testigo durante la ob­
servación. 

Sobre estas fotografías el testigo podrá eventualmente 



dibujar el fenómeno que ha observado. 
Si hay huellas en el suelo, el analista debe procurar 

obtener fotografías con un filme sensible a los rayos in­
frarrojos. Posteriormente comparará estos cl isés con los 
correspondientes a una p e l íc u l a  normal. 
04.01 :  Tipo de lugar: en la ciudad, en el campo, en la 

montaña, en el bosque, en la playa, en ei mar, etc. 
04.02: Naturaleza del lugar: terreno llano, accidentado, 

montañoso, alta mar, cerca de la cos!a, etc. 
04.03: Obstáculos naturales o artificiales que hayan podi­

do generar la observación o servir de referencias 
(antenas, torres, chimeneas, etc.) 

04.04: Distancia de loa vivienda más próxima o de la aglo­
meración más cercana (caserío, aldea, ciudad}. 

04.05: Naturaleza de la superficie: piedras, cultivos (¿de 
qué tipo?), pantanos, rocas, arena, presencia de 
fuentes de agua, etc. 

04.06: Altitud del sitio 
04.07: Reparar en las líneas de alta o baja tensión próxi­

mas a este sitio, así como en !os campos de a11ia· 
ción o puertos el!entuales. 

0408: Indicar la presencia de industrias en los alrededo· 
res inmediatos: insistir particularmente en las usi­

_nas me!alúrgicas (altos hornos, torres de refrigera· 
ción, etc.} o químicas. 

04.09: Indicar la presencia de explotaciones mineras, o de 
yacimientos conocidos (precisar la naturaleza del 
mineral). 

04.10: Indicar la presencia de "corredores aéreos" pró­
ximos al sitio. 

04. 1 1 :  Igual consideración para las grandes carreteras, 
las líneas férreas y las vías navegables: ríos, ca­
nales, lagos, diques, etc. 

04.12:  Indicar si había alumbrado público y precisar su 
naturaleza: a incandescencia, gases de sodio, de 
mercurio, etc. 

04.13: Indicar si existían cercados electrificados en las 
cercanías inmediatas a l  sitio. 

04.14: Verificar la presencia de fallas geológicas en el 
sitio; verificar igualmente la presencia de fuentes 
de agua, pantanos, estanques (sobre todo en el 
caso de un aterrizaje) 

04.15:  Otros elementos diversos: estaciones de control de 
radar, base mimar, naval, aérea o terrestre, centro 
de invealigaciones cienti!icas, central eléctrica, an­
tena de emisión radial o televisiva, etc 

B. CONDICIONES DE LA OBSERVACION 

5.- POSICION DEL TESTIGO 

05.01 : ¿El testigo estaba solo? ¿Los testigos estaban en 
grupo? 

05.02: ¿En qué dirección general miraba(n) el o los tes­
tigos? ej.: hacia el N.E., en dirección de tal ciu­
dad, tal región, etc • •  

05.03: Número de testigos: indicar claramente sobre un 

plano la posición de los mismos. 
05.04: Datos personales de los testigos: sexo, edad, rela­

ciones eventuales entre ellos (grado de parentesco, 
vínculos profesionales) 

05.05: Indicar si el testigo se encontraba en el interior de 
un edificio o fuera. 

05.06: ¿ Estaba en movimiento o reposo? 
05.07: Indicar el movimiento del desplazamiento o de la 

detención. ¿El  testigo se había detenido para ob­
servar mejor el fenómeno? 

05.08: Indicar la dirección del desplazamiento: ¿De dón­
de venia el testigo, a dónde iba? 

05.09: Indicar la orientación del testigo en el momento de 
detención eventual; ej.� de cara al N.E., hacia tal 
ciudad, tal región. 

05.10 :  ¿Cómo se desplazaba el testigo? ¿A pie o a bor�o 
de un vehículo? 

05.1 1 :  Naturaleza del vehículo: tren, auto, moto, bicicleta, 
barco, avión • • •  

05.12: En el caso de un viaje aéreo, precise el tipo de 
aparato, el número de vuelo, la linea, así como la 
altitud aproximada. 

05.13:  En el caso de un viaje por mar, precise el  tipo de 

navío, la línea, así como la posición (NDT: iatitud 
y longitud} 

05.14:  Velocidad del vehicuio: indicar "O" (cero) si  se 
er.¡�ontraba detenido. 

05.1 5: Mcdificación ;¡ ,·enlu<ll en el comportamiento del 
vetticolo: problemas de motor, disminución o acele­
racu)n, extinción de iluminación, falla de encen­
dido, detención brusca del vehículo, avance por sa­
cudidas, otras modificaciones (precisar el tipo de 
moro! : 2 tiempos, 4 tiempos; a gasolina, diese!, etc.) 

05. 1 6 :  ¿En �ué momento se produjeron estas modifica­
r.'.<><")": antes, durante o después del fenómeno? 

(15. 1 7: l'usición del testigo a bordo del vehículo: conduc­
lor o pasajeto, sentado, acostado, de pie, etc. 

05.18: ¿Cómo fue atraída la atención del testigo: ruido, 
luz, cualquier sensación, por un [ercero, etc.? 

05.19:  ¿A qué distancia aproximada del fenómeno se en­
contraba el teslign? 

S.- ESTADO DEL TESTIGO 

06.01 : ¿El test1gr¡ había comido en las dos horas que 
precedieron a la observación'? Naturaleza de la co­
mida, cantidad. 

06.02: ¿El testigo había bebidc. en lac dos horas prece­
dentes? Natura�eza de la bebida, cantidad. 

06.03: ¿El testigo había dormido justo antes de esa · ob­
servación, ha sido despertado por el fenómeno, 
había soñado justo antes? 

06.04: ¿ El testigo sufre de un defecto visual o del oído? 
06.05 : ¡_El  testigo ha permanecido largo tiempo con la 

cabeza al  aire ("la téte en l'air"} o inclinada? 
06.06: ¿El testigo ha permanecido largo tiempo expuesto 

al sol, sumergido en el agua, en la oscuridad total, 
etc.) 

06.07: ¿ Cuál era la condición física del testigo en el mo­
mento de la observación? 

7.- CONDICIONES METEOROLOGICAS 

07.01 :  Nubes: cielo despejado, un poco cubierto, nubla­
do, tormentoso, etc.; trate de determinar a qué al­
titud se sitúa el plafond ele nubes. 

07.02: Vientos: viento nulo, muy débil, débil, moderado, 
fuerte, muy fuerte, tern¡:.estad, t,uracán, etc . . .  ; in­
dicar la dirección del viento. 

07.03: Temperatura ambiente: en grados centígrados; fría, 

fresca, templada, calic::nle, etc. 
07.04: Tiempo: seco, húmedo, buen tiempo soleado, llu­

via, llovizna, chaparrón, niebla, nieve, granizo, tor­
menta, etc. 

8.- NATURALEZA DEL CIELO 

08.01 : Si la observación ha tenido lugar durante el día, 
precisar dónde se encontraba el sol en el momento 
de producirse aquélla: al frente, a la espalda, a la 
derecha, a la izquierda, en el cenit, etc . . .  

08.02: Si la observación ha tenido lugar durante la noche, 
indicar la posición de la luna y de las estrellas; pre­
cisar el estado del disco lunar: luna llena, cuarto 

A N UESTROS LECTORES 
Ante n umerosas consultas formuladas por 

nuestros lectores, nos vemos en la obliga­
ción de informarles que las dos ediciones 
del l ibro " Los Ovnis ante la Ciencia", del 
Dr. Osear A. Galíndez, se encuentran actual­
mente agotadas. Existe -si.n embargo- la 
perspectiva de concretar próximamente la 
impresión de la obra en dos tomos, e n  una 
versión ampliada y corregida de la misma. 
La aparición deJ primero de los volúmenes 
se anunciará oportunamente por conducto 
de estas páginas. 

CADIU 
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Pregunta 09.03 : Si la observación se realizó a ojo desnudo, dlebe determinarse si fue heeha a través 
de un vidrio, de un parabrisas de vehículo o cualquier otra superficie susceptible _de deformar la ima­
gen percibida. (Ilustración Copyright by C:ADIU) 

menguante, etc . . .  ¿Se veían numerosas estrellas, 
algunas, ninguna? 

08.03: Si el testigo posee buenas nociones de astronomía, 
que trate de precisar la posición de las principales 
constelaciones visibles. 

9.- OTRAS CONDICIONES MATERIALES DE LA 
OBSERVACION 

09.01 :  Observación a ojo desnudo: ¿El testigo estima te­
ner una buena vista? 

09.02: Con la ayuda de un instrumento: anteojos correc­
tivos normales o de sol (indicar la naturaleza del 
defecto visual), anteojos polaroides; binoculares, 
telescopio, teodolito (asegurarse que el instrumen­
to esté bien regulado y que el testigo pueda utili­
zarlo correctamente), otros instrumentos: radar, etc. 
Precisar, si fuere posible, el tipo y las caracterís­
ticas del instrumento. 

09.03: Habiéndose realizado la observación a ojo desnu­
do, ha sido hecha a través de un vidrio, de un pa­
rabrisas de vehículo o cualquier otra superficie sus­
ceptible de deformar la imagen percibida: enrejado, 
persianas, cortinas, etc. 

0904: Observación hecha desde el suelo, en vuelo, en el  
mar, etc . . .  (para la estabilidad de la imagen per­
cibida.) 

09.05: ¿Las condiciones de la observación han sido las 
mismas durante todo el fenómeno o cambiaron? 
Precisar de qué manera. 

09.06: ¿La observación ha sido facilitada o dificultada por 
un obstáculo cualquiera? Precisar cómo (ej: estor­
bada por el alumbrado público, casas, árboles, etc.) 

OS.07: Informaciones complementarias no consignadas 
aquí. 

(Continúa en el próximo número) 

A NUESTROS COLABORADORES 

El CAD I U  desea test imoniar  su s i ncero re­
conoc i miento a todos aquel los anal istas que 
deferentemente le han hecho l legar d i versas 
col aborac i ones para su publ icación en su re­
vista. Al respecto, la D i recc ión considera 
o po rtuno formular  las s igu ientes acl aracio­
nes : 

a) Las colaboraciones no sol ic i tadas y pu­
b l icadas no se rem u neran n i  se rei n te­
gran sus orig i n a les. (Salvo el  caso de 
negativos, c uya restitución se operará 
por correo cert i fi cado) ; 

b) Los trabajos deberán abordar excl usi­
vamente e l  tema Ovn i ,  e n  c u a!qu i era de 
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los rub ros en q ue hemos divid ido su 
eva l u ación c ientífica (teo ría, cas u ística, 
etc.) ; 

e) Los artículos sobre cas u ística deberán 
ser el resu ltado de i nvestigaciones per­
sonales p racticadas por el G rupo o ana­
l ista f i rma ntes ; 

d) La D i rección se reserva el derecho de 
publ icac ión de l as colaboraciones In­
d icadas, aun en e l  sUpt!esto de re u n i r  
l os requis itos especifi cados p receden­
temente. 

CAD I U  



CASUISTIC A 

APAGON EN CORDOBA: 

treinta . .  minutos para un misterio 

A las 22,07 hs. de'! 16 de octubre último las luces de la ciudad de Córdoba y de numerosos 
departamentos del interior de la Provincia languidecieron ·lentamente, hasta e-xtinguirse por 
completo unos segundos después, 

Treinta minutos más tarde, el flúido eléctri co retornó a las zonas afectadas. 
Las caracte1·ísticas y magnitud del fenóme no fueron poste·riormente materia de estudio 

por parte de los técnicos de la Empre'Sa Provincial de Energía de Córdoba ( E.P.E.C. ) .  Sus con­
clusiones dieron cuenta de que una "causa desconocida" babia originado el apagón de marras. 

El C.A.D.I.U. re·alizó paralelamente una min uciosa investigación, lo que permitió rendir el 
presente informe que presentamos con carácter de exclusividad. Agradecemos la inapreciable co­
laboración prestada por el señor Néstor Boetsch, quien deferentemente complementó nuestra ta­
rea con valiosas sugerencias y apreciaciones crí ticas . 

. .  
·¡ 
I 
1 
·¡ 
·¡ 
I 

Vista aérea de 
la planta ge­
ner a d  o r a  de 
Pilar, Córdoba 
zona donde se 
localizó el ori­
gen del apagón 
que sumió en 
osc u r i d a d  a 

g'ran parte de 
la provincia. 

(Foto 
Archivo 
CAD !U) 
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En torno al apagón que abarcó gran parte del territorio 
de la Provincia de Córdoba (Argentina) el día 16 de octu­
bre de 1 974, pueden formularse algunas consideraciones 
técnicas y fácticas en función de las siguientes etapas de 
análisis: 

l. - ANALISIS PRELIMINAR 

Ante todo se plantea la necesidad de exponer al cono­
cimiento público el tipo de Sistema Eléctrico con �ue· 
cuenta la Provincia, a efectos de comprender convenren­
temente su funcionamiento. 

El Sistema Córdoba es de interconexión (aunque algu­
nas zonas no se encuentren interconectadas), contando 
el mismo con lineas simples y de doble terna (Caso Cór­
doba-Pilar o Central Los Molinos-Córdoba), las que fun­
cionan en forma permanente y sirven también como líneas 
auxiliares a pesar de su funcionamiento continuo. 

Además de las líneas, que disponen de sus respectivas 
protecciones, los grupos también tienen las propias y en 
caso de emergencia actúan "desenganchando" la má­
quina del Sist�ma a fin de preservarla de posibles daños 
en su estructura. 

Ahora bien, cuando una línea de transmisión de una 
potencia más o menos elevada ( 132 kv) sale de servicio, 
desencadena de inmediato una serie de reacciones suce­
sivas en las protecciones del Sistema en que está tra­
bajando, las que actúan para salvaguardar los equipos 
de las sobrecargas que se producen. En este caso, al su­
perar la demanda a la producción, se origina una acción 
que puede denominarse de "arrastre", en donde unas pro­
tecciones actúan como consecuencia de otras anteriores 
que ya han funcionado. 

Aisladamente, si un grupo no contara con proteccio­
nes sensibles, al producirse el "fuera de servicio" de la 
línea en que opera se vería destruido en muy poco tiem­
po, ya que la máquina aumentaría en forma vertiginosa 
su velocidad, dando lugar a un esfuerzo no tolerable por 
sus partes vitales. 

Uno de los tipos de protecciones son los interruptores 
automáticos que, cuando el Sistema acusa algún problema 
o anormalidad en el Servicio, producen el "recierre" del 
circuito en forma casi instantánea (fracciones de segundo 
o algunos segundos, según el tipo de interruptor de qu'e 
se trate), dejando nuevamente la línea en Servicio. Todo 
esto siempre que, al producirse el "recierre" del circuito, 
la causa originaria haya desaparecido. 

Estas características de los sistemas de protección ha­
cen que muchas interrupciones (debido a su escasa du· 
ración) pasen prácticamente desapercibidas para el grue­
so de la población. 

Habiendo analizado en forma sencilla el comportamien­
to de las lineas eléctricas en sus diversos aspectos, es 
igualmente conveniente consignar sucintamente algunos 
de los factores más o menos frecuentes que acarrean 
problemas en el Servicio Eléctrico. Son los siguientes: 

a) Fenómenos atmosféricos (sobretensión atmosférica, 
rayos, vientos muy fuertes); 

b) Elementos extraños en las líneas de transmisión; 
e) Caída de líneas; 
d) Cortocircuitos. 
Las causas menos usuales --en cambio- son las si· 

guientes: 
a) Acciones de sabotaje; 
b) Caída de ramas o de árboles sobre las líneas de 

transmisión. 

TRADUCCIONES 
Aviso para los grupos ufológicos argentinos que 
manejen documentación extranjera : Se hacen tra­
ducciones a precios accesibles: inglés, francés, -ita­
liano, portugués, alemán, holandés, sueco, nor.Je­
go, dinamarqués, polaco y ruso. 
Dirigirse a: Prof. Marcos F. Gutiérrez, Av. Argenti­
na 601 , km. 6 112, Argüello, Córdoba, Argentina, Sud 
América. 
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Mapa de la Red Básica de la Provincia de Córdoba 
de 66 y 1 32 kv. El área sombreada corresponde a 
las localidades alcanzadas por el llipagón. Referen­
cia : - Línea ·66 kv. ; - Línea 132 kv. ; : 
Centrales ; ( todas de IDPEC ) ; • • Línea 1 32 kv. ; 
- - . Línea 66 kv. (Ambas de Agua y Energía de 
la Nación) .  1 ( Córdoba ) ;  2' (Río Ceballos) ;  3 ( Jesús 
María, Col. Caroya ) ; 4 Villa Gral. Mitre ) ; 5 C.  del 
Eje ) ; 6 (Deán Funes) ;  7 (La Falda ) ;  8 ( Cosquín) ;  
9 ( Central S Roque ) ; 10  ( Carlos Paz ) ; 1 1  (Yocsina) ;  
1 2  ( Central Los MoDnos, de a. y E.E. ) ; 3 ( Central 
Ua Viña, de A y E.E.) ; 14 (Los Pozos) ; 15 (Río Cuar­
to) ; 1 6  ( Río Tercero) ; 17 ( Central Embalse Río Ter­
cero, de A. y E.E. ) ; 18 ( Corralito) ; 19 (Río Segun­
do) ; 20 ( Central Pilar) ;  21 ( Oncativo) ;  22 ( Oli�a ) ; 
23 ( J .  Craik ) ; 24 ( V. María ) ;  25 ( Sanabria ) ;  26 
( Auson!a ) ;  27 (La Laguna ) ;  28 ( Etruria) ;  29 ( Bell 
Ville ) ; 30 (Noetinger) ;  31 (Leones ) ; 32 ( M. Juárez ) ; 
33 ( Inriville ) ;  34 ( lsla Verde ) ; 35 ( Guatimozín ) ;  36 
CArias ) ; 3 7 ( Pozo del Molle ; 38 (Las Varillas) ;  39 
( San Francisco) ; 40 ( Porteña) ;  41 (Brickmann) ;  
42 (Morteros ) ; 43 <La Francia ) ; 44 (Arroyito ) ; 45 
( Santa Rosa ) ;  46 (Sgo. Temple ) ) ;  47 (Villa del Ro­
sario) .  ( ilustraciÓn Copyright by CAD!U ) 

11 .  - LOS HECHOS 

El día miércoles 16 de octubre de 1 974, siendo aproxi­
madamente las 22.07 hs., comienza a faltar el flúido eléc­
trico en distintas zonas de nuestra Provincia, incluyendo 
la totalidad del Departamento Capital. Este se va que­
dando sin Servicio en forma paulatina (NO INTANSTANEA) 
y sectorizada, hasta quedar finalmente reducida a c�ro 
la provisión de energía. E! efecto fue el de un prog�es��o 
debilitamiento en la intensidad de la luz, hasta su extmc1on 
definitiva. 



1 1 1 .  - ORIGEN DEL PROBLEMA. SUS EFECTOS 

Tomando en cuenta una serie de antecedentes se pudo 
determinar que la fal!a se operó en la línea de transmisión 
de 1 32 kv que une Córdoba-Central Pilar, en  la que -a! 
actuar los interruptores a raíz de una causa no especifi· 
cada- se produjo el "recierre" en forma transitoria, 
volviendo a quedar sin tensión el e lectroducto. Por este 
n�otivo volvieron a actuar las protecciones a fin de produ­
Cir el "reenganche", pero sin poder lograrlo, por lo que 
esta l ínea quedó interrumpida. De esto se d e d uce que el  
' pr o b l e m a· · seg u ía presente . 

Como consecuencia de ello el resto del Sistema se vio 
sobrecargado en forma apreciable. La demanda siauió a 
ritme normal, por lo que disminuyó fa capacidad para 
atender el requerimiento habitual. 

Como efecto lógico, a!l llegar la demanda a un niv<el 
crít ico (comparado con la producción) empezaron a actuar 
las protecciones del Si�tema, las que, al funcionar los 
grupos bajo una sobrecarga intensa, comenzaron a sacar 
a éstos en forma sucesiva, ya que los demás grupos en 
S e rvicio no podrían asimilar dicho régimen de trabajo por 
s i  mismos sin sufrir consecuencias desastrosas. Por !al 
motivo también empezaron a actuar sobre éstos las res­
pectivas protecciones, llegándose a un momento en que 
la paral ización del Sistema fue total. (Se produjo -según 
se anticipó- una suerte de "arrastre" en la totalidad del 
S istema, hasta quedar a cero). 

Este p r oceso se dio en razón de lo ajustado de fa 
pro ducción con relación a la demanda. Si se hubiera 
contado con suficiente cantidad de grupos, de tal modo 
que la producción superara en forma suficiente a la de­
m a n da ,  toda esta corre lac ión de hechos se habría supe­
rado en forma rápida y eficiente. 

IV. - ANALISIS DE LOS PROBLEMAS MAS FRECUENTES 
OUE DETERMINAN FALLAS EN LAS LINEAS ELEC­
TRICAS 

a) Fenómenos atmosféricos : (Sobretensión atmosférica, 
rayos, vientos muy fuertes, ele.). S e  descarta esta posibili· 
dad en razón del excelente tiempo reinante en la oportu­
nidad mencionada ;  

b )  E l e m e n tos extraños e n  las l íneas de transmis ión:  
Hay que tener en cuenta que para una línea de 1 32kv, co­

mo en el caso que nos ocupa, la distancia entre fases 
es de aproximadamente 6 metros, quedando expuesta con 
claridad la imposibil idad de que cualquier ave de gran 

tamaño o un animal trepador haya tocado do:; fases en 
forma simultánea; 

e) Caída de l ineas : Se inspeccionó toda la línea, ha­
llándose los conductores en perfecto estado; 

d) Cortoc i rc u itos :  No se pudieron encontrar fases li­
gadas rii problemas anexos de otro tipo. 

V.  - ANALISIS DE lOS PROBLEMAS MENOS USUALES 

a)  Acciones de sabotaje:  Se descartó una acción de 
este género, pues durante la inspección m inuciosa de 
las l ineas no se descubrió n inguna evidencia de ello (res­
tos de cadenas u otros materiales que pudieran haber 
sido empleados en la emergencia). 

b) Caída de ramas o árboles sobre l as l ineas : Tampo­
co se encontró indicio alguno que tornara viable esta 
posibil idad. 

VI.- ANALISIS  DEL SU PUESTO DE UN CO RTE 
INTENCIONAL (SIN SABOTAJE) 

Esto también se desechó en razón de que, de haber 
mediado una acción de este tipo, el corte tendría que 
haberse practicado en todas las Centrales, lo cual daría 
co·mo resultado la 1alta brusca del flúido y no bajo la 
forma en que se manifestó. (Languidecimiento paulatino 
de la luz, hasta su extinción). 

Además, esta hipótesis supondría le conocimiento de 
las regulaciones o plan de protecciones del Servicio 
(el C\.lal varía en forma constante) lo que convierte a 
una acción de este género en algo prácticamente il)1-
posible. 

VI l .- CONCLUSIONES 

Como consecuencia de lo expuesto precedentemente, 
surgen las siguientes conclusiones: 

1 '?) Se localizó el lugar o sector donde se produjo la 
falla (o más correctamente, el fenómeno). (Esto permitió 
poner nuevamente en funcionamiento el  Sistema, a las 
22.37 hs., aunq\.le no por medios automáticos); 

29) Se determinó perfectamente el efecto que produjo 
y cómo se operó el desarrollo del mismo; 

3'?) P&ro la causa por la cual faltó energía en la líne3 
de transmisión de 1 32 kv (Córdoba-Pilar) es de or igen 
desconocido.  

¿OVNIS DURANTE EL APAGON? 
E l  CADl U  s e  hizo e c o  de varias denun cias formu ladas p o r  vecinos de l os distintos barrios d e  la  c iudad,  y en las ,· uales se daba c uenta de la  presencia de extrañas l uces en e l  c i e l o  de la  c i udad de Córdoba a l  tiempo de operarse .• apagón del 16 de octubre de 1 974. 
Hasta la Redacción de nuestra revista l legaro n  n u merosos test i g os i n dependientes que coincidieron en referir 

1 ;  visual ización -en la oportunidad i n d icada- de un e l emento p u n t iforme (del  tamaño y br i l lo de u n a  estre l la de 
1 pn me ra magn itud) que era acompañado por tres o c u a tro corpúscu los lu m in iscentes. El color de la l u z  em it ida era blanca 

en sendos casos. A c r i ter io  de a l g un os observadores los e l e mentos m ás peq ue ños g iraban a l rededor del mayor ; a j u ic i o  
de otros �n cam b io- se mantenían en perfecta formació n , u bicándose u n o  de e l los adelante,  d os después y e l cuarto 1 
más atrás. El objeto m ayor iba al centro. El desplazam iento era constante y s i lenc ioso, en u n a  d i rección general S. E.­
N . O .  E l  fenómeno habr ía d urado entre 15 y 20 m i n u tos.  

Sin e mbargo, hemos podido confirmar que a l a  hora del  apagón sobrevolaba la  c i udad -a u n os 5.000 metros de 
altura- una escuadr i l la de av ion es Morane-Sau l n ie r  de la  Escuela de Aviación M i l itar de Córdoba. Pero no  l o  hacían en 
formación. 

De todos modos. y en h onor a l  r igor científ ico que debe presidir  la eva 1ua c 1ón del fenómeno Ovni, entendemos 
que la presencia de la escuadri l la  m i n i m iza de por s í  la  po s ibi l idad de que las luces divisadas fueran algo distinto a 
aquél la .  Es fact ib le que l os test igos hayan visual izado las l uc� de posición de los aviones y que, en razón de la a l tura, 
n o  hayan d ist inguido las d iferenc ias de colores de las m ismas. Igual consideración para la ausencia de registros sonoros. 

Reconocemos �mpero- que q u izás nuestra expl icación no sea del  todo sat 1sfactona. Pero ante la falta de 
datos de mayor precisión sobre las característ icas de los sup uestos objetos l u m inosos, y frente a la simultaneidad de l 
sobrevuelo de la escuadr i l la de Morane-Sauln ier, juzgamos más serio optar por esta ú l t ima a lternat iva, antes q ue '.m!re· 
gamos al fácil vue lo de n u estra propia fantasía. Salvo q ue ctros test i mon ios de mayor peso -y que ignoramos a la 
fecha- · n os muevan a admit ir la in dependencia de ambas m a n iLstaGiones l u m ín icas. 

C.A.D.i.U. 
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ESTUDIOS NOTA 11 OCUPANTES: 
l REALIDAD O FANTASIA? 

un  estud io siqu iátrico 
( Traducido del inglés por Jane Thomas, según art. 

Por el Dr. Berthold Schwarz 
aparecido en FSR, Lond.,  set-oct. 1969, Vol. 15, N9 

5, pp. 14-18 ) .  

RESUMEN D E  LA NOTA 1 

A las 6 :00 de la mañana de un d ía de f ines de mayo 
de 1 957, la señorita Frances Stich ler, de 62 años, vio u n  
Ovni y su  ocupante desde su  granje ubicada a la vera 
de la Ruta 6, cerca de Mi lford, Pensi lvania, U.S.A. E l  ob­
jeto, que era más b ien chato, con forma de bol y borde 
ancho, apareció súbitamente sobre el granero y se situó 
a. 4,50 m sobre e l  tacho del mismo y a unos 15 m .  de la 
testigo, en  posición algo recl i nada. Permaneció así por 
espacio de u n  minuto. Luego partió a gran velocidad. , 

La incl inación del objeto le permitió advertir que ha­
bla un hombre con un casco ajustado gr is claro y de traje 
bri l lante del r1 ismo color, que estaba sentado en el ex­
tremo poster ior del borde con sus p ies y piernas en la 
porción inferior del aparato. Era de estatura normal ten ía 
ojos hundidos y un rostro bastante alargado. 

' 

El examen siquiátrico de la testigo no arrojó n ingún 
elemento de duda en  torno a la normalidad de su  estado 
menta l .  Su vista y oído estaban intactos. No usaba lentes, 
n i  padecía de dalton ismo. Siqu iátricamente no se encon­
tró expl icación alguna a su  experiencia.  

l .  - SEGUNDO CASO: 
DOS HOMBRECILLOS UNIFORMADOS 

El último día de la temporada de caza del ciervo (di­
ciembre 1 7) de 1 956, la señora Marie Carow, de 68 años, 
vivió una extraordinaria experiencia con "dos hombreci­
llos". En esa época la señora Carow se encontraba afin­
cada en una región muy apartada (Conashaugh), en Pen­
silvania (entre Milford y Dingman's Ferry). Debido a la 
primera reacción burlona de sus vecinos y lamil!ares, 
la experiencia de la señora Carow no fue dada a pu­
blicidad sino recién el 1 7  de abril de 1 958 ("Pike County 
Dispatch"). 

Luego del artículo del señor Myer sobre la señorita 
Stlchler (Nota 1), la señora Carow ncrlbió aobre au 
observación. Simpatizaba con la aeñorita Stlchler en 
razón del ridículo que ésta, suponía, había tenido que 
tolerar. Su carta fue remitida al señor Myer quien, con 
su esposa, visitó .a la señora Carow y la sometió a un 
interrogatorio en el mismo lugar de los hechos. A con­
tinuación publicamos algunos fragmentos de su relato: 

"La propiedad en la cual vive la señora "D" (NDLR: 
la "señora O" fue el seudónimo elegido por el señor Myer 
para la testigo Marie Carow) se encuentra más bien apar­
tada, con un gran parque y jardín en la parte posterior 
de la casa. Detrás de esta zona existe un campo abierto 
bordeado por unos bosques ubicados a unos 1 20 metros 
de distancia de la vivienda. Hay un segundo campo si­
tuado un poco más lejos, detrás de un viejo y gran 
granero, y no puede ser divisado desde la casa. Corno 
amante de la naturaleza, la señora "D" siente gran pla­
cer por observar --durante el dia o la noche- los cier­
vos que salen del bosque y se Internan por el campo. 
Los ve de noche alumbrádolos con una potente linterna. 

"El último día de la temporada de caza de 1 956 hubo 
numerosos disparos en los bosques, más allá de los 
campos, y la señora "D" pensaba con preocupación si 
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había quedado algJn ciervo con vida. Aproximadamente 
a las 21 horas la señora "D" decidió tomar su linlerna 
a fin de procurar ubicar alguno. Se alejó unos pocos 
pasos de la casa e inmediatamente alumbró unos obje­
tos que reconoció como dos hombres que estaban de 
pie en el parque, uno al lado del otro, con los brazos 
a. los costados, frente a ella y a unos 45 metros de 
distancia, Estaban parados a pocos centímetros de unos 
postes del jardín utilizados para m.::�ntener derechos unos 
arb

.
uslos de frambuesas, de modo que su estatura pudo 

est1marse r.on bastante precisión. Uno de ellos calculó 
c¡ue medía 1 metro de alto y el otro 0,90 m. (La señora 
CaroVI rnide 1,50m. de estatura). La señora "D" les di· 
rigió el haz de su linterna varias veces y por espacio 
de unos tres minutos. En ningún momento se movieron· 
se mantuvieron perfectamente quietos. 

' 
"Los dos hombres estaban igualmente vestidos con 

tr�jes ceñidos, hechos con un material plateado que 
brillaba a la luz. Cada uno usaba un casco ajustado que 
dejaba visible el rostro. Ambos eran de tez clara. Esta­
ban bien proporcionados y tenían un buen desarrollo 
muscular. 

"Al tiempo que la señora "D" enfocaba alternativa­
mente a los dos hombres, alimentaba la esoeranza de 
que se retiraran. Sin embargo, como permánecían in­
móviles, comenzó a excitarse. Finalmente retrocedió has­
ta la casa, corrió hacia su interior y aseguró la puerta. 
Luego llegó prestamente hasta el living, donde se encon­
traba s� esposo mirando televisión, y, muy agitada, con 
sus rodillas temblando, le refirió que había dos hombre­
cillos con �rajes. brillantes en el parque del fondo. Dijo 
c¡ue no sab1a qu1enes eran y le rogó que saliera con ella 
para verlos. Sin · embargo, el señor "D" estaba tan inte­
resado en su p�ograma de TV -y como paralelamente 
era algo escéptico sobre la presencia de los supues­
tos hombrecillos- no salió a confirmar la versión. 

"Unos 15 minutos más tarde la señora "O" ya se ha­
bla calmado y estaba tan ansiosa por los hombrecillos 
que nuevamente salió sola para determinar si aún se 
encontraban allí, pero no los vio por ninguna parte. Du­
rante ese intervalo de 15 minutos, la sef\ora "D" se Im­
presionó ante la posibilidad de que esos seres diminu­
tos, con sus bien formados cuerpos y uniformes brillan­
tes, fueran del espacio exterior y probablemente tuvie­
ran su vehículo posado detrás del granero. 

"Unas dos aemanas más tarde la eeñora "O" contó 
su experiencia a unas amigas que vivían a pocos kiló­
metros de distancia, en una colina situada detrás de 
Dingman's Ferry. Las amigas (una tal señora Johnson y 
su hija) ,dijeron que hacia aproximadamente unas dos 
semanas, cerca de las 21 .00 hs., habían visto en el cielo 
un gran objeto luminoso que volaba velozmente en di­
rección oeste. Su opinión fue que éste podría . haber si· 
do el vehículo espacial de los dos hombrecillos". 

11. - EXAMEN SIQUIATRICO 

. Luego de dos conversaciones telefónicas, el 7 de di­
Ciembre �e 1 968 se llevó a cabo ·el examen siquiátrico 
de la seno�� Carow, a quien visitamos en el departamen­
to de su h1¡a. Es una dama mayor, de apariencia since-



ra, despierta, seria y franca. Recordaba claramente todoa 
los detalles mencionados en el artículo del señor Myer 
y nos proporcionó la siguiente información adicional: 

1) "El ser más pequeño era robusto, pero el otro 
era delgado. Ambos eran perfectos en proporción. Eran 
hombres en miniatura, perfectamente vestidos". Cuando 
se le preguntó si se parecían a los enanos de los que 
había oído hablar en Bavaría, cuando niña, dijo "No". 

2) (El uniforme). "Parecía de papel de aluminio brillan­
te. Tenían guantes y zapatos". (No pudo determinar si 
tenían costuras, bolsillos, cierres, hebillas o cinturones). 

3) Durante todo el transcurso del episodio (como su­
cede la mayoría del tiempo en esa zona) no hubo au­
tomóviles en las proximidades y el silencio era absoluto. 

un cuidadoso interrogatorio a que sometimos a la hija 
(7 de diciembre de 1 968). Esta recordó cómo, en el mo­
mento del suceso, "Mamá estaba excitada, dijo que na­
die le creía, pero ella se mantenía firme en lo que supo­
nía que había sido aquello". 

7) A causa de su temor posterior al episodio, la se­
ñora Carow fue reacia a salir de noche por espacio de 
aproximadamente seis meses, a no ser que la acompa­
ñar,a· su esposo. Nunca experimentó nada remotamente 
parecido a este suceso; ni con anterioridad ni con pos­
terioridad al mismo. Antes de su experiencia la señora 
Carow, como la señorita Stichler, no había tenido más 
que un interés casual por los "platos voladores". 

Al ígua! que en la experiencia de la señorita Stíchler, 

Versión artística de los fenómenQs antropomorfos de Conashaugh, Estados Unidos, del 1'7 de diciem­
bre �� 1956. "El ser más pequeño era robusto, pero el otro era delgado. Ambos eran perfectos en pro­
porcion". (ilustración Copyright by CADIU) 

4) A la mañana siguiente la señora Carow encontró 
un área "detrás del garage" (cerca del punto de visua­
lización de los hombres), donde había "pasto aplastado, 
pero este efecto podría haber sido causado por el ga­
nado que pasó por allí por la tarde". 

5) La señora Carow ilustró sus comentarios sobre el 
episodio con fotografías de su anterior casa y sus alre­
dedores. 

6) En aquella oportunidad, además de contar a su es­
poso la supues·ta experiencia con tripulantes de Ovnis, 
la señora Carow también la refirió poco tiempo después 
a su hija y a tres de sus vecinos. Esto fue confirmado en 

debe destacarse que la casa de la señora Carow se ha­
llaba ubicada en una zona muy apartada. A esa altura de 
su vida la señora Carow gozaba de óptima salud y tenía 
buena visión (no usaba lentes) y un excelente oído. Era 
ama de casa y su esposo trabajaba como barman. La 
testigo estaba segura de haber visto dos hombrecillos, 
porque tenía una "linterna de cinco pilas con vidrio de 
aumento" que había adquirido con el expreso propósi­
to de observar -desde su propiedad- los ciervos y de­
más vida salvaje de la zona. Aunque no había luna, la 
noche era clara y había muchas estrellas. 

La señora Carow no registra en su historia clínica 
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enfermedades emocionales, sicosomáticas o debilitan­
tes. No bebe alcohol, no turna ni  toma o se inyecta dro­
gas no recetadas. Parecía tener una inteligencia supe­
rior a la común, y era rápida y ágil en sus respuestas. 
No daba rodeos en su relato y no hesitaba en decir "No" 
cuando era necesario. A pesar de su avanzada edad en 
€.1 momento de la entrevista, el examen de su estado 
mental resultó correcto en todos los aspectos. Con ex­
cepción de una visión defectuosa debido a la edad (co­
rregida con lentes) y una sospecha de leve diabetes tra­
tada dietéticamente con éxito (análisis de orina negati­
vos), la testigo gozaba -al tiempo de la entrevista- de 
excelente salud. 

La señora Carow, la más joven de siete hijos, nació 
y se crió en Alemania. Fue educada por las monjas Do­
minicas durante siete años y llegó a América en 1 902. 
Se casó por primera vez en 1 907 y su única hija nació 
en 1 909. Luego de la muerte de su primer esposo, vol­
vió a contraer enlace en 1 921 . 

El estudio de la historia familiar no revela enferme­
dad mental, alcoholismo o comportamiento sociopático 
(mentira, hurto, detención por las autoridades, etc.). A-1 
contrario, la seiiora presentó evidencia de que muchos 
de sus antepasados se caracterizaron por sus vidas lon­
gevas y sanas. Ilustró esto con fotografías adecuadas. 

La señora Carow parecía ser una persona completa­
mente veraz. Esta apreciación fue confirmada durante el 
interrogatorio practicado a su hija. También lo ratifica­
mos en las discusiones mantenidas con el matrimonio 
Myer y con la gente que adquirió la casa anterior de 
la señora Carow (NDLR:  El  lector debe tener en cuenta 
que los Carow vendieron posteriormente el inmueble don­
de se verificara la observación de las entidades, razón 
por la c ual  las entrevistas con el Dr. Berthold E. Schwarz 
se l ievaron a cabo en el departamento de la h ija de la 
testigo). 

El or, Jack S. Bullock, -durante muchos años médico 
de la familia Carow, expresó que a la época de su expe­
riencia con los posibles ocupantes de un Ovni (de la 
cual no había sido informado) su paciente se encontra­
ba en un buen estado general de salud. No tenía defectos 
en la visión u oído y tampoco cambios notables en su 
interés por los sucesos de actualidad. Tenía una exce­
lente reputación de ser veraz; era una persona no pro­
clive a exageraciones de ningún tipo. Nunca había su­
frido alucinaciones n i ·  se había dedicado a actividades 
cultistas. 

111. - DISCUSION Y RESUMEN DE LOS DOS CASOS 

Los- Informes de un testigo único, sobre probables su­
cesos ocurridos hace más de 1 0  años atrás, tienen des­
ventajas obvias. Sin embargo, la rareza de tales supues­
tas experiencias, las circunstancias que rodean estos 
ejemplo•, la probidad de las testigos, sus excelentes re­
gistros de salud y los datos actuales obtenidos en el 
curso de exámenes siquiátricos directos, justifican ple­
namente esos informes. 

1) El fraude, como una posible explicación en ambas 
instancias, parecería poco probable a causa de las mis­
mas circunstancias que rodearon esos hechos. No ha­
bía motivos, ni para la señorita Stichler ni para la se­
ñora Carow, que justificaran la consumación de un frau­
de, o alguna razón que tornara viable la posibilidad de 
que pudieran haber sido víctimas de semejante engaño. 
Ninguna de estas damas demostró a lo largo de su vida 
necesidad de buscar notoriedad, de gastar bromas pe­
sadas o narrar cuentos. Ambas vivían en zonas muy re­
motas. No tenían vecinos en las cercanías. 

Sin un antecedente de comportamiento similar, las men­
tiras o inventivas son poco probables. No puede afir­
marse el fraude sin indicios de tales problemas de con­
ciencia en las testigos o en sus familiares (7). No es co­
mún que una persona cambie su carácter o altere todo 
el curso de su vida de la manera indicada, es decir, por 
conducto de un incidente fantástico, extraño, que sólo 
aportó risitas o ridículo a las testigos cuando lo refirie­
ron a los demás. 

2) Una falsa confesión, como una explicación de estos 
dos casos, también es poco probable sin mediar un an-
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tec&dente de una conducta reiterativa y una razon sico­
dinámica para su existencia. El cuidadoso examen de 
las vidas de ambas damas no reveló abrumadores pro­
blemas emocionales, complejos de culpa o necesidad de 
confesión. 

3) No había indicio de error, a luc inación o un estado 
de marcada alteración que pudieran haber dado lugar 
a alimenlar sospechas fuera de lugar. Ambas damas te­
nían personalidades estables y sensatas. En la opinión 
de sus pares y del médico de la familia,. las mismas eran 
incapaces de mentir o de entregarse al vuelo de la fanta­
sía. 

No había evidencia clínica que indicara cómo sus pro­
bables experiencias hubieran podido ser producto de un 
síndrome cerebral, un golpe en la cabeza, epilepsia del 
lóbulo temporal, enfermedad metabólica (p. ej., diabetes, 
mellitus, uremia, etc.) o una condición oftalmológica. No 
había antecedentes de alcoholismo, alucinógenos u otros 
agentes tóxicos, ni de sicosis. 

Plano general de la casa de la señora Carow y sus 
Adyacencias. ( Ilustración Copyright by CADIU ) 

En ninguno de estos dos casos hubo un ·  aumento 
de factores empíricos culturales o religiosos que hubie­
ran podido culminar en la experiencia en cuestión. No 
hubo un suceso precipitante agudo, como podría espe­
rarse en diversas reacciones agudas del comportamien­
to. Un diagnóstico siquiátrico, así como una opinión de 
otras especialidades médicas, es positivo. Depende de 
una concatenación de sucesos y reacciones altamente 
específicas. Hay, casi siempre, una historia ' preexistente 
de reacciones equivocadas ante varias situaciones de la 
vida, indicios de personalidades premórbidas, indicios de 
carácter neurótico, etc. Un diagnóstico siquiátrico no se 
hace por exclusión: cualquier otra cosa se descarta. Por 
tanto, debe ser una etiologia emocional. 

4) La i l usión, como una posible explicación de la ex­
periencia de la señora Carow, no puede ser desechada. 
Sin embargo, las preguntas a formularse serían: a) si sus 
"hombrecillos" fueron ilusorios, por qué ocurrieron pre­
cisamente en tal oportunidad?; b) ¿por qué no hubieran 
podido manifestarse bajo circunstancias similares en otros 
momentos, antes o después de aquella experiencia?; y e) 
tal ilusión, no será sumamente insólita sin un antece�en­
te de sicopatología adecuada, po8iblft reacciones a 
drogas, y otros estados tóxicos-delirantes, etc.? Si los 
hombrecillos uniformados fueron en realidad niños, de 
dónde hubieran podido venir en una zona tan desolada 
como Conashaugh, a esa hora y por qué'! No parece apli­
cable aquí ninguna de un gran número de posibles expli­
caciones. 

5) También debe considerarse una probable causa 
parapsicológica. Una persona convenientemente informa-



da merced a estudioa de primera mano con paranorma­
les, dotados y telepáticos (o buenos ilusionistas, tam­
bién!) sabe cuán fácilmente se puede ver lo que no está 
allí y sin embargo jurar solemnemente por la validez de 
su experiencia. Hay ejemplos de numerosos testigos de 
supuestas apariciones de fantasmas, y ejemplos de alu­
cinaciones e ilusiones proyectadas telépáticamente. En 
las vidas de ambas damas no había nada remotamente 
parecido a tales casos de espontaneidad síquica. 

6) En ambos eventos la dificultad se encuentra en la 
interpretación de lo que la señorita Stichler y la señora 
Carow experimentaron en forma separada, en épocas 
diferentes, en Jugares apartados y sin conocerse. Pare­
cería que estaban atemorizadas por lo que observaron 
y NO que estaban atemorizadas con anterioridad por al· 
guna otra razón, y luego desarrollaran el suceso como 
producto de sus mentes. Una opinión siquiátrica puede 
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El estudio siquiátrico de dos lestigos que tuvieron su­
puestos contactos con (1) l!il Ovni y su ocupante y (11) dos 
"hombrecillos" (ocupantes), reveló que las testigos eran 
mujeres estables y sanas. Aparentemente no existe nin­
guna explicación siquiátrica para sus experiencias. Las 
técnicas médico-siquiátricas , pueden ser útiles para eva­
luar la responsabilidad del testigo, sonsacar datos y 
analizar sus experiencias. 
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CASUISTICA NOTA 111 
ARGENTINA : 

LOS F ENOMENOS ANTROPOMOR FOS 
DE SANTA ISAB EL  

Por el Dr. Osear A. Galíndez 

Resumen de la Nota 1: (Primer fenómeno antropo­
morfo) : A las 5 : 40 a.m. del 21 de setiembre de 1 972, 
e l  señor Teodoro Merlo ( guardia de vestuarios de la 
planta automotriz Ika-Renault, de Santa Isabel, Cór­
doba, Argentina) ,  se aprestaba a cumplimentar sus 

tareas habituales en los vestuarios de Forja, a cu­
yas dependencias acababa de ingresar. Pese a que 
el local había estado bajo llave, vio en su interior 
a una. persona que estaba sentada sobre uno de los 
piletones. La lámpara que pendía del techo, justo 
sobre el l1.1gar donde se encontraba el intruso, estaba 
apagada (pese a que previamente había accionado 
todas las botoneras de iluminación de la dependen­
cia ) .  Cuando intentó aproximarse, esa luz se prendió, 
advirtiendo simultáneamente que había desapareci­
do la persona que motivaba su curiosidad. Revisó 
minuciosamente el vestuario, sin encontrar rastro 
alguno. I Sólo él tenía las llaves de las dos puertas 
de acceso al local. 

El aspecto del fenómeno fue el siguiente : la mano 
derecha de la entidad y casi formando ese brazo 
un ángulo recto con la región dorsal, estaba en con­
tacto con la nariz de la misma. El brazo izquierdo 
se apoyaba en el borde del piletón. Toda su estruc­
tura anatómica se asentaba en el orillo del lava­
dero. La pierna derecha estaba extendida. mientras 
que la izquierda se veía recogida, afirmando todo el 
p1e en el suelo. (Talla aproximada : 2,40 m . l . La ves­
timenta parecía enteriza, de color azul oscuro, tono 
mate, muy ceñida al cuerpo. Rostro y manos muy 
blancos, como de yeso. Cráneo grande y redondeado 
en su parte superior. No tenía cabellos. Mentón an­
cho y plano. Orejas largas y puntiagudas, que no so­
brepasaban la parte superior de la cabeza. Los ojos 
eran rasgados y estaban dispuestos horizontalmen­
te. El testigo experimentó durante y después del he­
cho una serie de fenómenos sicofisiológicos. 

Resumen de la Nota 11 

El señor Enrique Moreno, empleado admin istrativo de 
l ka-Renault (planta automotriz de Santa Isabel ,  Córdoba, 
Argentina) presta servicios en el Departamento de Teleti­
pos y distribuye la documentación interna de la empresa 
en una motocarga de la misma. En la noche del 27 de 
setiembre de 1 972 salió de la Oficina de Guardia alrede­
dor de las 22.30 y dejó la papelería pertinente en la Ofi­
cina de Ingeniería. Sin que accionara las botoneras de 

111. TERCER FENOMENO 
ANTROPOMORFO 

El tercer y último episodio de presencias an­
tropomorfas en la planta de Santa Isabel tuvo 
lugar casi 4 horas después -del primer inciden­
te Moreno, y con el cual existen significat1vas 
coincidencias. 
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encendido, súbitamente se prendieron y apagaron las dos 
fi las de tubos fl uorescentes que existen en la sala princi­
pal. La operación se repitió tres veces, y fue acompañada 
por un ruido como de turbina. Con un poco de temor mon­
tó nuevamente en la motocarga y enfi ló hacia el  sector 
de depósito, atravesando una calle interna de aproxima­
damente 200 metros de extensión. 

Cumpl imentada la tarea respectiva, salió de ese sec­
tor a las 23.1 3, intentando reproducir en sentido inverso 
el trayecto anterior. En esas circunstancias visualizó a 
unos 1 00 metros de d istancia, sobre la margen derecha 
de la calle y a unos 1 O metros del cordón, una figura 
verde-azulada que se desplazaba pesadamente hacia la 
callejuela. Cuando estaba · a unos 30 metros de proximi­
dad, la figura g iró el torso hacia él.  Paralelamente el  caño 
de escape de la motocarga produjo un disparo y -ense­
guida- el vehículo comenzó a sacud irse, dismin uyendo 
las revoluciones del motor y denotando éste "desinflarse". 
Se detuvo inexpl icablemente frente a la entidad, la cua! 
estaba a su derecha, detrás de unos chassis. El motor 
funcionaba a muy baja revolución, pero las ruedas estaban 
como "clavadas". 

El ser era de porte atlético y ten ía unos 2.30 o 2,40 
m de alto. Su rostro era anguloso, recQrtado a planos y 
de color blanco o verde muy claro. Sin cabellos, con orejas 
que sobrepasaban el cráneo; ojos br i l lantes y redondos ; 
pirámide nasal sin carnosidades, como si hubiese sido 
modelada. Llevaba un buzo verde-azulado, de apariencia 
plástica y de aspecto luminiscente. Ten ía un cinturón an­
cho y plateado," con una hebilla grande y ovalada del mis­
mo color. 

El señor Morenq experimentó una serie de efectos 
sico-fisiológicos en los 30 segundos que -piensa- estuvo 
frente a la entidad. Súbitamente la motocarga salió dis­
parada hacia la izquierda, sin que él  haya podido contro­
larla y como impulsada por una fuerza desconocida. Entró 
por la puerta lateral de la planta de montaje y, sin poder 
dominar la máquina, ésta recorrió a gran velocidad el 
interior del hangar hasta llegar a la Guardia (23:30 hs.). 
Pese a que el recorrido desde e l  sector de depósito no 
le habrfa demandado más de 3 minutos (tendrla que haber 
arribado a la Guardia a lat- 23. 16  hs.). no acierta a expl i­
carse qué sucedió en el lapso de 17 m inutos que medió 
entre su salida de depósito y su arribo a la Guardia. 
Está seguro de no haber perdido el conocimiento en 
ningún momento. Su reloj estaba detenido a las 23 : 13  hs. 

A las 20.30 hs. de la noche siguiente volvió a ver 
otra manifestación antropomorfa --o quizá la misma­
desde la ventana de la Oficina de Teletipos. 

l. Datos personales del testigo 

Este tercer protagonista es el s6ior  J . l l r t.,l d c ·  

Rodríguez, d e  52 años d e  edarl . Efl f ' l ¡ t ,f c · r  d c �  

camiones d e  l a  empresa "Egc�a" . f-1 1 1  1.a rc ·a con­
siste en transportar i m pl c � r rl l ' l l f.c ¡;j tl:c : n icos pa­
ra los talleres de Ika Hc:n:.w l t.  J•:s una perso­
na simple. de no m w:ha l l tMlrucción ( tercer 



grado primario ) ,  pero que habla con mucha 
convicción de su experi.er.cia. 

2. Condiciones d.e observación 

Alrededor de las 3.40 a.m. del 28 de setiem­
bre de 1 972, el señor Hodríguez había penetra­
do en su camión Dodge, modelo 1957, por el 
extremo N.E. de Ika·-Renault ( ver fig. 1 ) .  En 
ese sector debía descargar unos recortes de 
chapas ; y así lo hizo ( es un vehículo voleador ) .  
Se aprestaba a dar marcha a trás cuando ad­
virtió que el ambiente se iluminó. Alguien vi­
no caminando desde atrtis y por el lado dere­
cho del c amión. Por In ventanma de ese cos­
tado divisó -de perfil- el torso de una per­
sona de talla muy elevada, toda vez que no 
alcanzó a ver su cabeza. Cuando este sujeto 
se co1ocó a la a l�ura de la trompa derecha del 
camión, recién p:.1do apreciarlo a través del 
parab1 isas. Allí se detuvo y giró sobre sí unos 
lOO grados y le miró. Repitió la acción en sen­
tido inverso y proseguíó su marcha. Notó que 
este movimiento no fue natural, ya que no fue 
la cabeza la que giró, sino todo el torso, con­
juntamente con los brazos. 

Al alejarse ( lo hacía pesadamente ) ,  cruzó 
en diagonal hacia la izquierda de la callejue­
la ( ver fig. 7) y desapareció detrás de unos ar­
mazones metálicos. 

3. Descripción de la e:ntidad 

Tomando como cartabón unos cajones que 
se encontraban sobre los armazones, la talla 
medía de la entidad habría sido de aproxima­
damente 2,50 m. Sus características son muy 
similares al fenómeno descrito por el señor Mo­
reno. Calvo, con la cabeza achatada en la par­
te superior y trasera, orejas largas y erguidas 

El testigo Luftolde Rodríguez. 
(Foto Astorga) 

que sobrepasaban el cráneo uno.s 2 centime­
tros. No tenía párpados, pastañas ni cejas. Tez 
muy blanca. Ojos redondos y luminosos. Nariz 
recta y de bordes planos. Boca pequeña (cree 

Fig. 7. - Plano del lugar de observación. 1 ( Primera 
visualización ) ;  2 ( Giro de la entidad ) ;  3 Desapa­
rición dei fenómeno) .  A ( Planta de prensa) ; B ( De­
pósito de chapas ) ; C <Armazones metálicos ) .  $" (�����ióQ.,Qopyright by CADU!J 

encontrar una correspondencia con el tipo de 
labio del episodio de Villa Santína ) .  Vestía un 
buzo enterizo de color verde-azulado, de aspec­
to plástico y luminiscent e. Porte altético, aun­
que de apariencia no na.turai ( como si fuera 
una coraza ) .  

Brazos y piernas muy largos. Mostr aba en su 
mano izquietda algo así como una bola de 
billar que emitía permanentemente una luz 
muy blanca. El brazo izquierdo algo recogido. 
Llevaba un cinturón ancho y plateado, con un 
estuche o ca jita del mismo color en su lado 
derecho. 

En sendas muñeeas se advertían abrazade­
ras plateadas de unos 10 centímetros de ancho. 
Las botas eran también plateadas, con una 
suerte de doblez en la parte superior. La base 
de los píes era ancha y de tipo rectangular. 
(Ver fig. 8 ) . No flexionaba las rodillas al des­
plazarse. Se inclinaba levemente hacia el éos­
tado opuesto toda vez que adelantaba un pie. 
El fenómeno duró entre un minuto y un mi­
nutlo treinta segundos. 

4. F.fectos que caracterizaron 
la observación 

a )  A la altura del punto NQ 2 de la figura 
7 se paró el motor del camión, se apaga­
ron las luces del vehículo y también los 
faroles del costado derecho de la calle­
juela; 

b )  Sintió en sus oídos un zumbido como de 
abejas ; 

e )  No podía mover las manos. Estaba como 
inmovilizado en su asiento; 

d) El camión cimbraba, al punto que una 
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radio a transistores que tenía encendida 
sobre el tablero, se cayó y se deterioró. 
( Previo a la aparición, el receptor produ­
jo una fuerte descarga y dejó de tram­
rnitir ) .  

Cuando l a  entidad s e  hubo alejado unos 25 
ó . 30 metros (punto 3 en la fíg. 7) ,  todos los 
efectos descrítos desapareeieron automática­
mente. 

5. Alternativas posteriores 
a la observación 

Al desaparecer la figura tras los armazones, 
el señor Rodríguez permaneció sentado unos 
2 ó 3 minutos, como aturdido y sin atinar a 
hacer absolutamente n ada. Unos trabajadores 
se le acercaron al camión, indagándole sobre 
la razón por la cual no iba a recoger la carga 
existente en un hangar próximo (sector Pren­
sas ) .  Les explicó entoneés lo sucedido; busca­
ron en las inmediaciones, pero no encontra­
ron rastro alguno de la entidad. 

6. Análisis compuativo 

a )  Caso Medo: Semejanza con la forma de 
los labio!". ; 

b )  Caso Moreno: Salvo el detalle anteric·, 
el resto se ajusta plenamente a la cbscr" 
vado; 

e )  l\1oais de la Isla de Pascua: Notable co­
rrespondencia (foto 9 ) ;  

d )  Caso Pretzcl ( Carlo.s Paz ) : ( e )  Coinci­
dencia sólo en lo c oncerniente a la exis­
tencia de una esfera luminosa en la ma­
no izquierda. 

IV. OTROS .a.;ESTIGOS 

Con el correr de los meses -y a medida que 
la investigación se afianzaba- fuimos cono­
ciendo hechos complem entarios que consoli­
daban la impresión de que algo realmente in­
sólito sucedió en los últimos días de setiembre 
de 1 972. Desafortunadamente, nuestras pro­
pias obligaciones profesionales no nos han per-
mitido una dedicación más plena orientada 
hace la búsqueda de otro.s testimoniantes de 
los fenómenos de Santa Isabel; el consabido 
temor al ridículo debe haber impulsado a al­
gunos de ellos a mantener en silencio sus res­
pectivas experiencias. Lo comprobamos en 
oportunidad de la reconstrucción "in situ" de 
e3tos hechos, al manifestarnos algunos opera­
rios que conocían a otras personas que tam­
bién habían visto, no sólo la entidad, sino tam­
bién las evoluciones de un elemento aéreo no 
identificado. Por tratarse de gente que ocupa 
cargos de jerarquía en la firma, los involucra­
dos E:n estos episodios habrían optado por ne­
gar3e a testimoniar públicamente sus obser­
vaciones personales. Incluso se nos relató que 
un funcionario: de la planta -cuyo nomlire 
conocía nuestro, informante- había visuali­
zado en la noche del 27 de setiembr� un ob-

26 - OVNIS 

jeto luminoso que absorbía -mediante un tu­
bo lumínico-- a una figura cuyas caracterís­
ticas también respondían a las apuntada:s por 
Moreno y Rodríguez. No obstante las seguri­
dades q ue le hicimos llegar por conducto de 
este tercero oficioso, el eventual protagonista 
dedinó amablem ente la concertación de una 
entrevista. 

Al margen de estos r�umores, relacionados 
exclusivamente con personal de la planta de 
Santa Isabel, cabe consignar que también re­
ceptamos referencias de observadores ajenos 
a la misma, a saber: 

a) Una seüora de apellido Quiroga ( afinca­
da en l as inmediaciones de 1a plar�. J.) vio 
alrededor de las 1 1 .30 p.m. -d€1 27 de se­
tiembre un objeto luminoso que, po1 

conducto de un "tubo de cristal", reco­
gía de aquel sector a una "persona" de 
aspecto humanoide. · ·( Tampoco pudlmos 
confirmar esta versíón) ;  

b )  El señor Norberto Grosso, afincado en 
B9 Colón, Córdoba, mientra.s se conducía 
en su vehkulo particular en compañia 
de sn señora esposa, observó en las inme­
ciaeiones de Ika-Renault -entre las 
1 1 .30 v !n:s 1 1 .45 p.m. del 27 de setiem­
bre-- un cuerpo luminoso que comenza­
r·);.¡ a ascender desde la p1anta de Santa 
Isabel. A1 prirlc:r:.n -- .según nos confe­
só-- lo tomó por un g:.obo sonua, pero le 
llamó 1a atención ):::., fur:ma veloz en que 
po5�teriormente ·cobl ó alturs . d.::s��parc­
ciendo verficalmPntc en fn1c:ción de se­
gundos ; 

e )  Numerosos vecinos de vms E� Libertador 
( Barrio aledaño a la planta de &mta Isa· 
bel ) ,  nos relataron haber visto --alrede­
dor de la medianoche del 27 de setiem­
bre-- una esfera luminosa que as�endía 
rápidamente desdé el sector S. E. de Cór­
doba. ( La planta de Ika-Renault se en., 
cuentra emplazada en el S. E. de Córdo­
ba ) .  

V. Conclusiones sobre· los fenómf�nos 
de Santa Isabel 

Creemos que los hechos son elocuentes y 
que asumen contornos significativos por las 
misma;s características que los signaron. 'Los 
testigos no se conocían entre sí. Es gente sin­
cera. Tanto de sus gestos, de sus narraciones, 
como de sus rostros de asombro, se transpa­
renta permanentemente la autenticidad de 
sus expresiones. Los "identi kit" confecciona­
dos coinciden en múltiples aspecto.<> ;  particu­
larmente en la talla, las orejas y la coloración 
blanquecina de la tez. Y si bien es c�erto que 
las vivencias de Moreno y Rodríguez resulta­
ron más ricas en analogías anatómicas que 
la del propio señor Merlo, es oportuno tener 
presente que las condiciones de observación 
de este último no fueron tan óptimas conio 
las que posibilit:"'ron la:s visualizaciones de 
aquéllos. 



Fig. 8. - Reconstrucción de la entidad vista por 
Rodríguez (llustraclón Copyright by CADIU) 

La existencia de · otros observadores inde­
pendientes confirman la verificación de varios 
fenómenos desusuales que ---en conjunto-­
quizá constituyen · la más notable .secuencia 
episódica acaecida en la Argentina .sobre ma­
nifestaciones antropor , �rfas de naturaJeza 
desconocida. Científic'"'.nente ignoramos las 
causas que rigen su · producción. Pero no ·ali­
mentamoi:> ninguna duda en torno a su reali­
dad objetiva, que -como dato ·empírico nue­
vo- exige la utilización de métodos adecuados 
de estudio que faciliten la determinación dt:! 
algunas pautas o tendencias de significación. 
Sólo así se avanzará convenientemente en la 
labor investlgatlva. 

CITAS BffiUOCR"\FICAS 
8. Bowen. Charles. "Strangers about the Hou&-" 

FSR, setiembre-octubre 1968, pp. 10-12. 

BOLSA DE PEO!DOS 

(Esia sección recepta sin cargo los ¡.¡edidos ae nues­

tros lectores sobre ofertas o demandds dtl !ioro¡;, do­
cumentos fotográficos, mstn.:mental técnico y cual­
quier otra icquietud q ue pueda Si:tf soillciona.da por 

la  vía del intercamb o epistolar}. 
Estudiante universitario, aficionado a los fenómenos 

aéreo3 inusual es, desea recibir, intercambiar y /o facilltar 
materia! y 1 o da los sobre observaciones de Ovnis, Osn¡s, 
etc. verificadas en la Argentina desde el año ·1943 en 
adelante. Dirigirse a Rolando N. Gramage, PHc::�m�:yo 570, 
Barrio Obligado, Bella Vista, Prov. de Buenos Aires, Ar­
gentina, Sud América. 

- C.I.F.O. (Círculo de lnvesligadores del Fenómeno Ovnl) 
desea mantener correspondencia e intercambiar informa­
ciones, documentos, material audio-visual, �;>te., con cen· 
tros similares nacionales y /o ex!ranieros. clirigirse a Ru· 
bén L Man�illa (CIFO), M. lebensohn "13, Mar d(t Ajó, Prov. 
de Buenos Aires, Argentina, Sud Amérk;.t. 

El "Centro de Documentación Científica", desea 
mantener contacto epistolar con todos aquello9 gru-­
pos invesiigativos que puedan suministrarle datos 
concretos o declaraciones testificales de fenome­
nos ufológicos. 
Dirigirse a: Beazley 1 06-108, Avellaneda, Bueno;; 
Aires, Argentina, Sud América. 
La "Agrupación de Investigaciones del Fenóme­
no Ovni'' desea intercambiar material relativo a 
los objetos voladores no identificados, con grupos 
nacionales o extranjeros. 
Dirigirse a: Mario José Gallo, Vélez Sarsfield 64, 
Río Tercero, Provincia de Córdoba, Argenlína, Sud 
América. 

- El "CIFE" (Centro de Investigaciones de Fenóme­
nos Extraterrestres" hace saber a los grupos na­
cionales y extranjeros que desea estrechar víncu­
los con los mismos a través del intercambio epis­
tolar de material concerniente al fenómeno ovni. 
Dirigirse a: Jorge Daniel lturrioz, Dorrego 394, Ba­
hía Blanca, Buenos Aires, Argentina, Sud América. 

- El "CEFEBA" (Centro de Estudios de Fenómenos 
Espaciales de Buenos Aires) invita a integrarse al 
grupo a todas las personas menores de 18 años 
del país, y especialmente a las de Capital Federal. 
Dirigirse a: Daniel Guicovsky, Valentín Gómez 2981, 
Capital Federal, Argentina, Sud América. 
Aficionado al Fen?meno Ovni desea entablar con­
tacto con investigadores y;o agrupaciones ufoló­
gicas nacionales y extranjeras, a fin de intercam­
biar bibliografía sobre el tema. 
Dirigirse a: Daniel Ar:•iHI Guerrero, Quirno 1 020, 
Capital Federal, Arge¡;�ir¡a, s·ud América. 
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PROCESAMIEN'lU 
NOTA 111 

CATALOGO PRELIMI NAR DE 
MAN I FESTAC ION ES ARG ENTI NAS 

DEL TI PO 1 
por el Prof. Osear A. Uriondo 

32. ( 1 05 ) .  1 968, enero 23 :  Termas de Copahue 
( Neuquén ) .  00 :45. 

Un objeto mis t.e1 j oso q ue lUt' !:'' O de volar so­
bre las termas se asentó 'en un::/ cumbre próxi­
ma fue a.vistado por un grupo de personas 
( que incluía a varios miembrus del Ejérc ítn 1 .  

Allí permaneció 3 horas, p::na alejarse final­
mente a gran veloc id:Icl y sin ruido alguno. 
En el sitio del aterrizaje se comprobó q u e  las  
malezas estaban q uem�das en un diá metro de 
1 80 m. 

· . 
( "La Voz del Interior", Córdoba , 9 -2-68 
y 1 7-2-GS :  "La Razón", Bs. As. ,  8-2-68 ; 
"Lumieres dáns la Nuit", N9 93, mars­
avril 1 968 ) .  

33. ( 1 08 ) .  marzo : Concepción del Uruguay 
( Entre Ríos ) .  

Varias personas, entre ellas u n  oficial del 
Ejército, que habían salido en auto de Colón, 
a pocos minutos de marcha divisaron un ob­
jeto luminoso al lado de la ruta. Cuand� se 
acercaron a 700 m. del mismo, comprobaron 
que se trataba de un OVNI, con luces titilan­
tes, que de inmediato levantó vuelo, describio 
un ángulo recto y se situó por encima del 
automotor. 

( "Boletín de OV�"'S", Asociación Ob­
servadora de los Astros, Rosario, NV 
4, 1 968 ) .  

34. ( 1 1 2 ) .  1 968, junio 1 1 ;  El Trébol ( Santa 
Fe) .  1 9 : 30. 

Cuatro electrotécnicos que marchabán en 
una camioneta, vieron sobre las vía.s del fe­
rrocarril una fuerte luminosidad anaranjada 
q ua, a baja altura, se alejaba hacia un camp� 

cerca�o. Hizo luego un giro de 90 grados y des-· 
cendw detrás de un monte muy espeso. 

( "Los Principios", Córdoba, 19-6-68;  

"Clarín", Bs. As., 1 3-6-6 8 ;  "La Razón", 
Bs. As.,  1 8-6-68 ) .  · 
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35. ( 1 39 ) .  1 96S, julio 2 9 ;  ruta nacional N(' ?; 
cerca de La Atalaya ( Buenos Aires ) .  
0 3 : 1 5. 

El periodi sta radial Né-;tor Norberto Notario 
vü1.jaha en automóvil con su esposa, una prima 
d L' ésta y un cnmcrciantc. A la a ltura del km. 
2í :-; ó 2í�4, poc,: ,J.cspués de La Atn1 aya, víf.'ron 
a 500 rr .. un ob íeto enorme -de d i mensio f'leS 
cnm1�arables a 1ás de un vagón de ferrocarril-­
con 1.m.a fuma de ' ·f1a langana dada vuel ta" 
de cuya part e infc:ricr se irradiaba una lumi­
nosidad sem e b n te ni arco de urn S"Jldadura 
eléctrica. Cruzó la ruta a poca n l t�1ra,  lema­
mente y sin ruido a;guno, y en ese ir; s tante •e l 
motor del automóvil .t:ie detuvo y sus luces s.; 
ap::t(r::tron. Cuando el OVNI se D _;só en tierra, a 

b • 
unos 250 m. de distancia, las luces del roche se 
reenccndieron espontáneamente. El e-xtraño 
elC' mento permaneció detenido por espacio de 
45 minutos y vario:; automovil istas detuvieron 
la marcha para observar el espectáculo. 

( "La Capital", Mar del Plata, 30-7-68 ) .  

36. ( 1 40 ) .  1 968, agosio 1 0 ;  L a  Criolla ( Santa 
Fe) .  20 : 00. 

El señor Angel Peirotti se encontraba des­
cansando en su vivienda cuando sintió en su 
receptor de radio una fuerte descarga, al tiem­
po qu e un resplandor inundaba la casa. Cuan­
do salió de ella v i o  posado en las inmediacio­
nes un objeto discoidal con dos cúpulas roji­
zas, una en su parte superior y la otra en la 
inferior. Una banda luminosa bordeaba su pe­
riferia, cambiando de tonalidades. Se elevó rá­
pidamente y desapareció. Dejó tres _marcas en 
el suela; como producidas por un tnpo<;le. 

( ' ' EspJ.cio", AOA, n<.> 2, 1<.> cuatrim. 1 969 ) .  

37. ( 1 4 1 ) .  1 968. agosto 2 4 ;  Luis A. Sauce ( Cór­
doba ) .  2 2 : 30. 

A 16 km. de esa p::Jblación, Angel Mina y Er­
nesto Salomón, que regresaban en motocicleta, 
vieron una luz roja -con prolongaciones a ma-
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Caso A-1 36 ( 140). ( Ilustración Copyright by CADIU) . 

nera de sustentáculos- desplazándose lenta­
mente en el cielo. La extraña luz desapareció 
entre los árboles ; pero 800 mts. más adelante 
aparecieron dos objetos cónicos que hacían ca­
briolas insólitas y llegaron a tocar tierra en 
varias ocasiones. Cada vez que se juntaban pro­
ducían un vivísimo relámpago. El área de sus 
evoluciones se cubrió de neblina, pese a que la 
atmósfera de las inmediaciones estaba límpida. 

( "La Voz de San Justo", San Francisco, 
4/9 /68 ) .  

38. (148 ) .  1968, octubre. Correa ( Santa Fe ) .  

Por la mañana del 14 de octubre el señor 
Antonio Domingo Damiani, chacarero, descu­
brió a 1 .600 m. al norte de su casa un ternero 
despaletado y paralítico. Al lado del animal ha­
bía un gran círculo. Por la tarde halló con su 
hermano otros 9 círculos perfectos en la hier­
ba. cuyos diámetros oscilaban entre 5 y 12 m. 
En la circunsferencia que bordeaba cada uno 

de ellos crecían hongos gigantescos, de una es­
pecie desconocida en el lugar. En otros campos 
colindantes se encontraron nuevos anillos que 
totalizaron más de 25. El suegro de Humberto 
Damiani denunció haber visto extrañas lumi­
nosidades en el lugar dos meses antes del des­
cubrimiento. El vecino Pertusatti, por su parte, 
afirmaba haber observado 15 días antes una 
luz intensísima en el mismo sector. El hijo de 
un oficial de policía también declaró haber 
apreciado semanas atrás un vivo resplandor 
en la zona. 

"Rev. GENTE", Bs. As., NQ 171, 31/10/ 
68, p. 60 ; "Revista 2001", Bs. As .. nov. 
1968, 4-9 ) .  

39. ( 151 ) . 1968, noviembre; Necochea ( Bue­
nos Aires ) .  

El 8 de noviembre, cuando ·el piloto civil Car­
los Alberto Martínez aterrizaba con su avione­
ta en el aeroclub de Necochea, advirtió sobre 
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el pa.sto -a un costado de la pista- un enor­
me círculo de color blancuzco. Una vez que 
abandonó la máquina, se apersonó a.l lugar 
comprobando que el círcu�o est�ba ?_?blad?. ?

.
e 

8 gigantescos hongos. La mvestigacwn pré�.c��­
cada posteriormente por civiles y expertos mi­
litares determinó que el suelo estaba totalmen­
te calcinado en un diámetro de 6 m, y en 0.60 
m de profundidad. 

( "La Razón", Bs. As.,  9/1 1/68) . 

Caso A-1 35 (139) .  CTiustración Copyright by CADIU, 
sobre la base de diseño de "La Capital", Mar del 
Plata, Bs. As.) 

40 . ( 152 ) . 1968, noviembre 1 4 ;  Coronel Vida! 
( Buenos Aires ) .  Noche 

Vecinos de esta localidad encontraron ex­
traños circulas de 8 m. de diámetro, impre­
sos en la hierba, con enormes hongos en sus 
bordes. El pasto había tomado una coloración 
distinta y la tierra aparecía como calcinada. 
Horas antes se habían observado destellos lu­
minosos en la zona. 
("La Razón", Bs. As., 1 4/1 1/68 ) .  

41 .  ( 153) .  19C8, noviembre: cerca de Tandil 
(Buenos Aires ) 

El 25 de novierr'.bre, en una finca de la Sra. 
Mabel de Berkonsky (situada a 10 kms. de 
Tandil ) ,  se descubrió un anillo de pasto cha­
muscado de 8 m. de diámetro con 14 hongos 
bordeando su periferia. Además, junto a los 
hongos se encontraron una rama y un hueso 
de vacuno que presentaba señales de haber su­
frido intensas radiaciones calóricas. 
("El Eco de Tandil", Tandil. 27/1 1/68 ) 

42. ( 154 ) .  1969� enero 19; Villa Ernestina, Lo­
mas de Zamora (Bs. Aires) .  20: 35. 

Dos jóvenes, Félix Maidana e Irma Tolosa, 
advirtieron detrás de las piletas del Balneario 
de Villa Ernestina el aterrizaje de un objeto 
volador, de brillo metálico y fonna de lenteja, 
con una saliente en su parte sup�rior. Tendría 
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2 m de alto por 3 m de diámetro. Estuvo inmó­
vil uno.;_; instantes, a 10 m de los testigos y lue­
go se elevó raudamente para desaparecer en ei 
cielo. 

( "Crónica", Bs. As. ,  6/ l /69 ) .  

43. ( 1 5 7 ) .  1969, junjo 1 2 ;  Mo,'nte de Henrich, 
Olavarria (Buenos Aires ) .  18: 00. 

La señora Edith Etchepane de Vigo, su hija 
de 10 años y un vecino apellidado Delfina, ob­
servaron a J 500 m de distancia tres luces roja..-; 
sobre el Monte de Henrich. Levan taron vuelo y 
se aproximaron al lugar en que se encontraban 
los testigos. Volaban a unos 15 m de altura y 
desaparecieron súbitamente, "corno por arte de 
magia". Posteriormente divisaron una cuarta 
luz de mayor volumen que las anteriores, que 
parecía girar sobre sí misma, y que ascendien­
do verticalmente se perdió -4_e vista. 

( Información proporc ionada por el in­
geniero S. von Wurmb ) .  

44. ( 162 ) .  1971, enero 8 ;  L a  Picada, cerca de 
Tafí Viejo ( Tucumán) .  12:00. 

El encargado de una finca, Andrés Antonio 
López, juntaba limones ayudado _por su scibn­
no Mario Antonio Lobo (de 1 5  anos ) ,  cuando 
de repente oyeron un ,silbido como de viento 
y vieron un oojeto con forma de dos platos uni­
dos por los bordes ; la parte inferior estaba al 
rqjo; la s:uperior -de donde surgían dos an­

tenas hacia atrás- tenía un color aluminio 
brillante. F.ra liso, sin ventanillas ni puertas, 
y tendría unos 3 m de diámetro pe, . .- l m de 

PROLONGACIONES HACIA ATRAS 

BRILLO AL ROJO 1 ¡ 3.00m.jr--------¡ 
altura. Se detuvo a 30 m de distancia, balan­
ceándo,se en el aire, y luego descendió detrás 
de unas cañas de maíz. Al acercarse los testi­
gos, el OTh"' comenzó a silbar fuertemente y 
salió disparado hacia la Quebrada de los Cain­
zo, desapareciendo entre los ár'" )les. En el si­
tio donde se detuviera, se hallu un limosnero 
de 2 años, seco hasta las raíces. 

( "La Razón",  Bs. As., 18/6/71 ;  "La Na­
ción", Bs. As., 12/6/7 1 ) .  

( Continúa en el próximo númerG) 



PROCESAMIENTO NOTA 111 

ALGUNAS CONSTANTES EN LAS MANIFESTACIONES 

ARGENTINAS DEL TIPO 1 
Por el Dr. Osear A. Galíndez 

B. ANAUSlS DEL CATALOGO 

A efectos de uniformar la l iteratura existente en la ma­
teria, también aquí hemos observado las mismas pautas 
adelantadas por Vallée {5), aunque .enriquecidas con el 
tratamiento de tópicos de más reciente consideración por 
parle del mismo analista (6), Ballester Olmos {7), Saun­
ders (8) y Keel (9). 

1 . - P R I MERA LEY NEGATIVA : 
LA DENSIDAD DE POBLACION.  

La distribución de observaciones por delimitaciones pro­
vinciales no arroja comprobaciones de significación. LJI 
Tabla VI aglutina esas denuncias en orden decreciente, 
según los datos de densidad poblacional correspondientes 
a cada provincia argentina. 

·sólo dos episodios no han sido incluidos en esa com­
pilación (Nros. 95 y 1 1 0), ya que no aluden a manifesta­
ciones verificadas dentro e � esos perímetros pol íticos, 
sino a fenómenos produc ... os respectivamente en alta 

. mar v en la costa patagónica, comprensiva ésta última de 
cuatro provincias y un territorio nacional. Paralelamente 
se acompañan en la Tabla VI los porcentajes de obser­
vaciones por cada cien mil habitantes No se advierte 

TABLA VI N� de caso.; 
por cada 
1 00.000 

habitantes 
Provincia Casos Densidad 

Buenos Aires 50 38,1 0,4 
Tucumán 9 34,0 1 ,1 
Santa Fe 1 8  1 6,1 o;a 
Misiones 1 14,9 0,2 
Córdoba 14 12.2 0,6 
Entre Ríos 8 1 0,6 0,9 
Mendoza 7 6,4 0,7 
Corrientes 3 6,4 0,5 
Jujuy 4 5,7 1,3 
Chaco 5 5,5 0,8 
San Juan 4 4,5 1 ,0  
Santiago del Estero 2 3,6 0,4 
Salta 1 1  3,3 2,1 
Formosa o 3,2 -
San Luis 2 2,3 1 ,0 
Cata marca 5 1 ,7 2,9 
Ne�qué n 2 1 ,6  1,2 
La Rioja 1 1 ,5 0,7 
Río Negro 3 1 ,3 1 , 1  
La Pampa 6 1 ,2 3,4 
Chubut 2 0,8 1 ,0 
Tierra del Fuego 1 0,7 6,3 
Santa Cruz 5 0,3 5,9 

r.inguna circunstancia que permita afirmar la exis�encia de 
alguna relación directa o indirectamente "roporctona! con 
respecto a la densidad de població" .. ;. fluctuactones 

que acusan esos indices no parecen responder sino a 

r.lanifestaciones a leatorias determinad�s I)Or el mayor o 
;:,et or ntímero de testigos poten .ía!es. 
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Fig. l. - Las cuatro regiones climáticas argentinas. 
< nustración Copyright by CADUJ) 

Sin embargo, ten;endo en cuenta que las distintas dí· 
visiones política::; de un territorio son eminentemente con­
vencionales y pueden -por tanto-- proporcionarnos indi­
cios falsos en torno al problema, optamos por practicar 
un segundo análisis; aunqu;;! esta vez atendiendo a facto­
res naturales de aglutina miento poblacional. En tal sen­
tido, tos geógrafos argentinos dividen el país en 4 regio. 
nes c limatológ icas, comprensivas de las siguientes pro­
vincias (Ver Figura 1}: 
A) REGION PAMPEANA: Buenos Aires, Córdoba, Entre 

Ríos, Santa Fe y La Pampa; 
B) REGiON SUBTROPICAL: Corrientes, Santiago del Es· 

tero, Tucumán, Chaco, Misiones y Formosa; 
C) REGION SEMIARIDA DEL OESTE: Catamarca, Jujuy, 

La Rioja, Mendoza, Salta, San Juan y San Luis; 
O) REGION PATAGONICA: Chubut, Neuqu�n, Río Negro, 

Santa Cruz, Tierra del Fuego. 
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La Tabla VIl distribuye por densidad decfeciente el 
número total de demm•::ias correspondienle3 a cada re­

gión, incluyendo los ¡:>orcl'lntajeló observaciuna!es por c<�da 
cien mil habitantes. En este nuevo anáHsi� hemos proce­
sado el caso n'? 1 1 0  'JO}. que la división en cuatro áreas 
geográficas justifica su inc!14;:;ión. Un� de ellas (la Pata­
gónica) absorbe _aquel episodio en la medida en qtlo éste 
alude a manifestaciones produci<ias en los s. , ... ,�s C<Js­

teros de las provincias patagónicas. 

TABLA VIl 

Regiones T.o¡aJ Densidad Observa dones 
Observaciones Km2. cada I IJ ,¡fl � 

A 98 20,4 
E 20 6,8 
e 34 3,7 
D '14 0,8 

habitante�o 

0,5 
0,6 
1 ,::! 
1 ,9  

i 1 
1 

B 1 
-r 2  i � 1 5  

� 1 .  

i � 0 5 
A �--�,��---�---+1 o 2 0 . 4  6 . 8 3 .  7 0 . 8 

Fig. 2. - A ( Densidad por Km.2) ; B ( Observaciones 
por cada 100.000 habitantes) .  

Este otro enfoque permite advertir una interesante pau­
ta de comportamiento en el fenómeno, estrechamente 
asociada a la densidad poblacional de las áreas respec­
tivas. El número de observaciones por cada cien mil habi­
tantes, correspondiente a la Reglón "A" (de densidad 
poblacional 20,4) es de 0,5. La Región "B" (densidad 6,8} 
acusa -en cambio- un pequeño incremento porcentual, 
que se traduce en 0,6 observaciones por cada cien mil 
habitantes. La "C", con densidad 3,7, proporciona un 
guarismo aún superior, con 1 ,2 observaciones por cada 
cien mil habitantes. La última región - la "D" -
cuya densidad poblacional asciende a 0,8, proporciona el 
máximo índice observacional por cada cien mil habitantes: 
1 ,9. La figura 2 ilustra convenientemente lo expresado, 

SIGNIFICACION 

Los resultados precedentes -aunque más positivos que 
los correspondientes al p'rimer análisis- en modo alguno 
deben considerarse como probatorios de una tendencia 
determinada en el fenómeno. Juzgamos apresu(ado bara­
jar afirmaciones definitivas, hasta tanto dispon�amos �e 
mayores elementos susceptibles de procesam1ento. Sm 
embargo, debemos reconocer que estas comprobaciones 
asumen perfiles de coincidencia con los estudios prac­
ticados por Val!ée para FranciiJ (1 0) y los Estados Uni­
dos (1 1 ) ;  no así con los excelentes análisis de Ballester 
Olmos para España y Portugal (12). 
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De todos modos, la lendencia de estas manifeslaciones 
a incrementarse en proporción inversa a la densidad de 
po�lación permite afianzar la po3ibilidad de que n o  se 
trata de fenómenos sicoióg icos. Si asi fuere, los índices 
ollse-vacionales deber ían escalonarse en proporción di­
recta a esas densidades, toda vez que a mayor densidad 
poolacional existirían mayores posibilidades de contagiar­
se el "rumor" o la "síco::;is". Nada de eso ocurre. Las 
denuncia;; de Ovnis aparentemente no reconocen una cau­
�al slc\J!ógíca. 

( Fról•imo nú mero: Segunda ley negativa : la confianza que 
merece el testigo). 
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CORREO DE LECTORES 
Comunicamos a nuestros lectores que por 

razones de espacio hemos diferido para el 
próximo número la inclusión de la sección del 
epígrafe, la que tendrá carácter permanente 
en consideración a la conveniencia de hacer 
conocer las inqrdetudes y /u opiniones de ana­
listas de otras latitudes. 

Las cartas deben dirigirse a nuestra di­
rección postal y tienen que ser escritas con 
claridad, preferentemente a máquina, a dos 
e'Spacios y con una extensión no mayor a una 
carilla de oficio. El remitente deberá precisar 
si autoriza la publicación de su nombre y di­
rección. C.A.D.I.U. 

ERRA'TA 

Eh el articulo "Datos biométricos en 19 casos 
de ocupantes", publicado en nuestro N9 3, se deslizó 
un involuntario error tipográfico en la Tabla IV de 
la pág. 18. 

En efecto, el orden de los casos 02 y 03 apareció 
invertido. debiendo en consecuencia leerse su con­
texto de la siguiente manera : 02, lenteja, 1 1  x 5, 
blanco deslumbrante.; 03, bola, ---, " fuego". 

C.A.D.I.U. 



CASUISTICA 

HUMANOIDES EN GANADA! . . 
Por Jacques Scornaux 

. ( Investigador belga. Secretario General adjunto de l a  
Sociedad B e l g a  de Estu d i o  d e  Fenómenos Espac iales 

- SOBEPS). 
(Traduc ido de l francés por e l  Dr. Osear A. Galíndez, 
seg ú n  artíc u l o  aparecido en l nforespace, Bélg ica, n 9  

1 2, 1 973, p p .  42-43). 
La señorita Esther Clappison y su hermano Bill compar­

lian desde hace varios años una pequeña casa en las 
alueras de Rosedale (Provincia de Alberta). En la noche 
ctei 7 de junio de 1 971 ,  con luna l lena, la señorita Clap­
pison advirtió a través de una ventana una luz que se 
aproximaba. No pudiendo distinguir de qué se trataba, 
se dirigió con su perro al porche de la casa. Tuvo enton­
ces la sorpresa de ver un objeto luminoso, de forma 
rectangular, que descendía muy cerca de la intersección 
de dos caminos, a unos 60 metros de la vivienda. 

DESCRIPCION DE LA ESCENA 

Aunque sobrecogida y no muy a gusto, la testigo se 
puso rápidamente a investigar en detalle la escena: el 
lado del objeto que daba hacia ella aparecía notable­
mente abierto, mostrando el interior y filtrando una luz 
bla,'ICa "opaca" que iluminaba la pequeña ruta. Esta lumi­
nosidad permitía advertir tres personajes de apariencia 
humana, aparentando todos tener menos de 1.50 metros 
de altura. 

"El lado opuesto del objeto -declaró- estaba ocupado 
en todo su ancho por una cosa que semejaba a un tablero 
de comando, pero uno de los "hombres" (si realmente 
de esto se trataba) parecía haber tomado nota de que se 
les observaba. por lo que ocultaba el tablero todo lo que 
podía con su espalda y con su brazo extendido. Hizo una 
señal al segundo que también se encontraba en el inte­
rior, ligeramente inclinado hacia afuera del sector izquier­
do de la entrada, como si deseara llamar la atención del 
tercero. Este -a su vez- estaba en el camino, a unos 
6 metros, ostensiblemente en tren de recolección de 
muestras de rocas. Deseaba aproximarme, pero mi viejo 

perro -preso de un terror pamco- me arrastraba hacia 
atrás. Entré un instante para llamar la atención de mi her­
mano, pero cuando regresé ya no había nada, ni siquiera 
una luz". 

UNA HUELLA RECTANGULAR 

La extraña máquina con forma de caja parecía no haber 
venido de ninguna parte, y había partido de igual mane­
ra . . . Al día siguiente, la señorita y el señor Clappison 
encontraron en el lugar del aterrizaje una huella quema­
da en la h ierba que bordea la ruta: de un largo de 6 me­
Iros, era de una forma rectangular muy angos1a, como si 
el objeto no hubiese estado sino parcialmente fuera de la 
ruta. Cuatro meses más tarde, la huella era aún perfec­
tamente visible. En cuanto a las otras dimensiones del 
objeto, la señorita Clappison las estimó en 8 pies de alto 
(2.40 m) y 5 pies de ancho (1,50 m}. 

DESCRIPCION DE LOS FENOMENOS ANTROPOMORFOS 

Los ocupantes llevaban un uniforme ceñido gris-verdo­
so, con una gran capucha · del mismo material. Sus r.os­
tros I:!Staban igualmente cubiertos, pero aparentemente 
por un tipo de género a través del cual podían ver. Sus 
ojos tenían forma de "agujeros de cerraduras" (sic). Ue­
vaban una suerte de "guantes puntiagudos", con un pul· 
gar largo y delgado y una muñeca muy delgada. No vio la 
testigo ninguna curvatura del codo o de la rodilla, ni 
precisó nada en cuanto a los pies. La anatomía general 
era delgada. 

Tal como lo remarcara el "Canadian UFO Report"(1), 
la región de Rosedale, rocosa y poco fértil, es muy inte­
resante desde el punto de vista geológico, y particular­
mente rica en fóailee. ¿Los visitantes nocturnos lo sabÍan? 
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